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Biogenia de la Literatura Infantil 

Al examinar detenidamente la vida del niño 
vemos que ella no es sólo la actividad fisiolc5gl­
ca, sino también el despertar de la actividad psí­
quica Si en la actividad física se basa la necesi­
dad dt. ciedos juegos, en su actividad psíquica se 
fundamenta la necesidad de la literatura infantil 
Esta, en otras palabras, no es sino una resultan­
te de la imaginación infantil. Al principio, la ha­
ce el mismo ni1io. En sus juegos teje el pequeño 
cuento creado por él, para lo cual ·se sirve de 
retazos de la realidad. Los personajes son los 
mismos niños y sus muñecas. El médico que en­
tra a visitar al enfer·mo, la madre que info¡·ma 
~lel mal, la sirvienta que va en pos de las dro-

. gas. El enfermo es un m u 'eco. El juego sirve de 
bas · para la improvisación de una literatura in­
fantil que, en ocasione5, se vuelve teat1·al y ad-

, __ 
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quiere un fuerte dramatismo, en el que no faltan 
las lágrimas en el epílogo patético. Llevado de 
esta necesidad de literatura, que no es sino un 
afán de alimenlar, de dar pávulo a su vida ima­
ginativa, el niO.o solicita que le cuenten un cuen­
to. Todos saben de las veladas infantiles, ruando 
arrodelados en torno de una. vieja aya, se escu­
chaban los cuentos de gigantes y enanos; y se 
temblaba con el lobo de la Caperucita, y se son­
reía con la venlura de la Cenicienta, y se suspi- . 
raba de pena de los hijos del leiiador, abando­
nados en el bosque. Todo esto demuestra que el· 
niüo es naturalmente literato. 
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El Paralelismo Filo-Ontogenético del Ar· 
te y la Literatura Infantil 

Así como el artr en general es una necesidad 
de la especie, como nos prurba el ol'igen de la 
arquitectura-que no .Ps sino la necesidad de ~.1-

bergue-y rl origen rle todas las artes que brotan 
bajo los imperativos psíquicos ele expresión, de 
comunicación, de invención, el.c., de la mi,sma 
manera, IH literatura infantil no es sino la urgen-· 
cia de poner en funcionamiento las energías psí­
~uicas; la potencialidad imaginativa que posee el 
niño. Tanto las artes, dentro de lo filogPnético, co­
mo la literatura infantil, dentro de lo ontogené­
tico, son frutos de imag·inación, de invención. 
Asimismo, estas y aquéllas nacen en forma in­
consciente, esponlánra, si~ un propósito predeter­
minado. Ni el primitivo que traza la figura de U!) 

animal n1 el niño que narra un suceso s~ pro-
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ponen crea¡· el dibujo o la literatma parvularfa: 
son acciones determinadas fatalmente por fuprzas 
de orden psíquico. Además, ciertas artes, la dan­
za, el canto, no son sino fl'lltos de una nec~si­
dad de expl·esión, de expansitSn, rle desgaste psí­
quico, al i¿;ual que la literatura infantil Y si el 
canto y la danza brotan del rito, en medio de la 
convivencia social, en momentos de/una hiperes­
tesia sentimental, la literatura infantil surge, igual­
mente, en un estado ele convivencia e hipereste­
sia emocional. La convivencia del nirío, eu vir-' 
tud de su animismo, de ,su don de personificar 
las cosas, en ocasiones se reduce tan sólo a su~ 

juguetes. No es raro contemplar cómo rl ni1io jue­
ga solo y dialoga con sus mufiecas, a quirnes las 
considera como a sus hijas. 

La literatura infantil es el arte incipiente del 
p1·imitivo, por aquello de la similitud de sus men­
talidades, <<ya que es po1· imágenes y no por ra­
zonamientos como ambos piensam>, SLgún afirma 
Henry Wallon. 
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El Lenguaje y la Literatura de . la Pri­
mera Infancia 

El niño, en su primera infancia} vive una vida 
intensamente sensoriai.-«Pero como estas sensa­
ciones-dice Jesualdo·-son, ct'lmo ~e sabe, ele­
mentos muy simples, condicionan por tanto, un 
gusto muy simple y directo, casi exclusivo pa­
ra los mas inmediatos sentidos, máxime si se tie­
ne en cuf'nta que los niños son tipos de <<natu­
raleza unánimemente vibrantr)). Sus vidas no es­
tan, como las nuestras, <<seria(~S)). Torla irlea en' 
ellos se r.onvierte en acto} y torio movimiento en 
emociéln. Los nitíos son, así, el tipo justo par·a en­
trar en contado con la literatura que recoge en 
notas vigorosas la vida total: scntimif'nlv, imagi­
nación, acción; esa literatura que se puede tr¡¡ns- · 
formar en nw111ca por la activ dad que entraña; 
que se la puede palpar; que hace ver y sentir, y 
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en donde cuerpo y alma entran en el campo de 
su profunda sugestiónn.-En síntesis, la !iteratUJ:a 
infantil ha de ser integral, con un integralismo 
adecuado; global, de conjunto, ajena al detal)ismo 
que sacrifica el vigor y el interés; y ·ha de manle­
ne•·se al margen de lo sutil ~n la sensación, lo 
mismo que en ·el sentimiento y la emoción. Lo 
inmediato, lo concreto, lo fácilmente sensible y 
comprensible: es decir, lo que no requiere esfuer­
zo de atención debe constituir la temática de la 
literatura infantil. BGsado en el psiquismo infan­
til, Jesualdo sostiene:-«Son asi propias para d 
niño las escenas sobrias, los epítetos fuertes y la 

/ emoción inmediata que proporciona Homero1J. 
Lo sobrio de la literatura infantil de la pri-

m~ra infancia, de acuerdo con el desarrollo psí· 
quico y en conformidad con los intereses del ni­
Iio, ha de ceder un tanto para dm· paso a nuevos 
elementos de arte, para cuya gustación se requie­
re una sensihilidad arlislica un tanto evoluciona­
da. La literatura iñfantil ha de estar graduada pa­
ra las diferentes etapas del niño. 
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Importancia de la Literatura Infantil 

Inmensa y m:Jtiple es la trascendencia de la 
literatura infantil en el alma del niño Una lectura 
seleccionada y adecua:da es la avuda más eficaz pa­
ra que PI párvulo, poco a poc~, vaya desarrollan­
do- su imaginación, su sensibilidad artística, y lle­
g·ándose, en un proceso de igual ritmo, a la ver- . 
dadera realidad de la vida -<<A este trabajo que 
se denomina «educación de la sensibilidad» y que 
es tan esencial en la vida del nil'io,-dice Jesual­
do debe' agregarse el propósito nato de. la asigna­
tura que explica Torner:-«Llevar'le a distinguir lo 
valioso de lo que no es. y hacerle gustar de· lo 
primero, es decir, e<lucar tl sentirlo npreciativo de 
la belleza que enciena una palabra o una imagen 
determinadas en función de su concepto. Además 
de esto, del adaptamiento que debe realizar rn su 
gusto, la literatura, que no es ni puede ser RU ú-
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nico objetivo desde luego, es necesario proponer­
se con ella, a la vez que ofrec r un alimento 
sano a la imaginaci•'ln del nirio, iniciarlo rn elco­
nocimiPnlo de la rcalida<l. como fundamentan en 
su propósito diversos autores. Con lo cual y tra­
y~ndo de este modo, poco R poco, al nifto «del 
país de la quimera y dp[ ensue1~, lo apr·oximare­
inos a la vida sin perturbar, por eso en manera 
alguna la serenidad J.e sus diez o quin<..:e afios)). 

A 1 estudiar más profundamente la psicología 
del ríifio, se llrga a comprender que su mundo 
interior fantástico, confuso, al mar·grn <le muchos 
conceptos ':le nuestra rP.alidad, necesita impPrati" 
vamente de lo irnaginífieo para su desenvolvimien­
to. La literatura infantil podría afirmarse que 
coristitup' la base y el molar dt- la vida psíquica 
del niño.' Entre los derechos de éste podría co­
locarse justiciera y comprensivamente el derecho 
~·,la literatura infantil, sin otro objetivo que ha­
cer que el niño viva su propia vida,- su infancia, 
de la cual no es lógico que se procure sacarlo, 
hurlando las leyes de la natU!·aleza. Ca.-Ja edad, 
cada etapa de la vida, condicionada por factores 
de diferente índole, posee su actividad tipica, ine 
lpdible. Y asi como .del joven no se trata de hacer 
un anciano, asimismo, del nifio nadie debe pre­
tender hacer un adulto. Lo natural u que el ni-
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tio vtva su niiH'Z en lo fanlitstico, en lo mitico. 
«El mito es la hOt"mona psíquica>> afirma Üt'trga 
y Gasset, pura dar a comprender· el papel que 
desempñea la literatura rnitica en el psiquismo de 
la infancia. 
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Las Mil y Una Noches y Ja Didáctica 
Escolar 

La litf'raturn infantil, aunque no en una for­
ma muy visihlP, tiendr, no sólo a distrarr, sino 
también a ilustrar y a ei:lur.ar, tomando en cuenta 
el desenvolvimiento psíquico del nií'ío, para lo cual 
se ha de graduar convenientemente su enseñan­
za. Gervasio Manrique aconseja que a los nilios 
de cinco a 5iete años, la edad en que cdes des­
lumbra lo raro y maravilloso», se les inicie en los 
cuentos de hadas, en las fábulas de animales. 
Luego, de los ocho a los once años, cuando ((las 
aventuras y el valor les convencen a los niños 
magníficamenten, se les proporcione cuentos popu­
la!'es, leyendas vernáculas, l'omances heroicos, 
cuentos de aventuras de nit1os, cuentos bur·lescos, 
graciosos. Y,.por último, de los doce a los c·atol'­

ce aíios, celas narraciones, sobre Lodo de lwt·hos 
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humanos abnegados, les despierta a los escalare 
extr·aordinario interés)), y aconseja los mitos y a! 
legarías, los cuentos y ley('ndfls folldóricos, las 
parabol'as bíbl'icas, lfls historias verdaderas dé 
heroísr'no y abnegación. En esta geaduaci1ín se ha 
oe toma'!' en cuenta la atención del niño, y se ha 
de procedee siempre sujetos a la ley general de 
que todo marcha de lo simple a lo complejo. Al 
principio, pues, Pn la iniciación, se le ha de 
proporcionar al niñb el (\uento corto, esquemáli~ 
co, que no lo fatigue n1 demande un esfuerzo 
mayor de su intelecto. "¡ 

Aceptado, pues, lo didactico ele la literatura 
infantil, veamos cómo debe ser ésta para que 
cumpla con su función. Si ella tiende a mantener 
e impulsar la vida pslquica del niño, es indispen~ 
sable que sea de un espíritu vital, que sólo de 
este modo es capaz de desempeñar un papel he­
neficioso en el desarrollo. rJet nii'ío. Una literalu~ 

ra infantil hecha con elerrienlos que signifiqueti 
estorbos para la normalidad y la plenitud de la 
vida, seria una literatura per-judicial, que des­
viaría al ni:lio d{.J' ideal que persigue la educa~ 
ci6n.-«La obr·a de la literatura infanlil--dice 

· JesuaJ,Io-,.ha de ser la de envolver al niño en unJ 
atm6sfera de sentimíenlos que sean al' mismd 
tiempo que <<audaces y mag-nánimos, ambiciosoR 
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-y entusiastas»; apartando de su lado _c<cuanto 
pueda deprimir sn confianza en sí mismo y en la 
vida cétsmica. cuanto siembre en su interior sus­
picacia y le haga presentir· lo equívoco de la exis­
tencia. Por eso yo creo, termina Ortega y Gas­
set, con;cepto que compartimos, que imágenes 
corno la de Hér·cult•s y Uliets serán eternamen­
te escolares. Gozan de una irradiación inmarcesi­
ble, generatriz de in flt{Otables entusiasmos>J. Este 
concepto de [o que debe ser •Ja literatura infan­
til' se tenía ya en la antigua Grecia, en cuyas au­
las se leían las epopPyas de Homero, con las 
cuales, no sólo se educaba la sensibilidad artísti­
ca- del escolar, sino se le hacia admirar las vír-' 
ludes de los héroes homéricos. 

En las Mil y lfna Noches no es difícil 
encontrar· un abundante material para enriqueeer 
la imaginación del niño, y eonducirlo, además, 
a la contemplación de escenas heroicas, que han 
de templar su espír[tu y encar·iñar·le con las ac­
ciones bellamente virtuosas. Scher·azada, la prota­
gonista de esta colección de cuentos árabes, in­
dios,. persas, es el simbolo del sacrificio, del re­
nunciar a la propia virla por salvar la vida de los 
demás: es la imagen de lo grandiosamente- heroi- .. 
co. No otra cosa significa ofrecerse como esposa 
del Sultán Shariar, quien carla noche contraía 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-13-

matrimonio con una doncella de su reino, la· que 
t'ra decapitada a la rnaiiana siguiente. Este bár­
baro y criminal proceder del Sultán tenía alar·­
mada a la población, que no sabía cómo escapar 
de la locura de su jrfe. Scht'razada, una de las hi­
jas del Visir, tenía el don de contar hermosos 
curntos, hasta el punto de que se maravillaban 
sus oyentes. Confilldu en esta gracia y con la es­
peranza de aplacarlo ¡:¡] Sultán, Scherazada con­
trnP matrimonio con este. A la rnníiana del si­
guiente día, DinarzHdn a~ude dondr .su hermana 
Scherazada, conforme habían ¡:¡cordado, a rogarle 
que, por srr el último dia de su \ida, le contar·a 
uno de los hermosos cuentos que ella sabia. Sha­
riar accedió a escuchada. Scherazada comienzo a 

narrar uno de sus cuentos. Cuando l:'stá en la mi­
tad de su !'elato, clnrea el alLH, la hora en que de­
bía elevar su oración el Sultán. Entonces ti'Unca 
la narr·ación y resue ve prrdonar por un día la 
vida a Schel'azada, a fin de que terminr el cuen · 
to a la noche siguiente. A la otra ma:ñana torna 
a comenzar· un nuevo cuento, y torna s'chariar a 
conceder un dia más de vida a su espos11. Así 
transrurren mil y una noches, al cabo de las cua­
les el Sultán olvida J¡:¡s ofensas de su primera 
Psposa, se serena, acaba por perdonar a todas las 
nmjeres de- su reino, a las que se había prome-
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tido exter·min¡¡rlas, y vuelve a ser el pi'Íncipe a­
mado y amador de su pueblo. 

En este bello cuento se ha de c.onlemplar el 
heroísmo y el sacrificio de Sc.herazada, lo mismo 
que el poder del talento y la magia del arte, de 
la helleza para ahl¡wdar y dulcificar· los corazones. 

En la Historia del pájaro que habla, el árbol 
r¡ue canta .1J el agua de oro, Bamán, Pervis y Parísa­
da simbolizan el más pul'O caririo fraternal. Bamán, 
deseoso de ofrecerle a su hermana Par·isada las 
tres maravillas, crnpr·ende la difícil empresa, pero 
fr·acasa, Pervis, llevado de igual anhelo, toma la 
misma ruta, pero también fracasa. Entonces, Pa­
r·isada, ante la desaparición de sus. hermanos, ee 
sobrepone a su dolor, y, a eaballo, ery traje de 
amazona, sigue la misrna ruta de ellos, escucha 
las mismas indicaciones del Oerviche, y alcanza la 
cumbre, en donde encuentra el pajam que hahla, 
el árbol que canta y el agua de oro, con cuyo sor­
tilegio les vuelve a la vida a sus hermanos con­
vertidos en piedras. 

Junto a este símbolo de amor frater·no, de 
intrepi~ez, de voluntad que no desmaya, de r~lie­

ve asoma el crimen, cuando los tres príncipes, 
por medio del pájaro que habla, descubren cmi­
es son sus padr·es. 
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En cada cuento de éstos, se podría, pues, en­
contrar el murlelo de alguna virtud, !a accwn 
g-enerosa, la escena heroica, el pasaje que indi­
que un rasgo digno rle imitarse. Para ésto, lo 
conveniente es la lectura dirigida e inteligente­
mente interpretada. 
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Los Cuentos de Perrault y los Complejos 
Sexuales 

El «Homero burgués)) se le ha llamado, por 
su técnica realista, a este célebre cuentista frun­
ces del siglo XVII; put>s, Perrault no hacia otra 
cosa que recogf.r los cuentos, las leyendas po­
pulares, sirviendo como de «Secretario)> a su pue­
hlo, según testifican los grandes críticos de su o­
bra. Fuera de esta modalidad que retrata el es 
píritu dr. su épot:a, en cuanto ai su objetivo en­
cuentr·an que ellos encier-ran una moralidad vela­
da, jndirecta, de aplieaciones varias, como no las 
a'lvirlió ni el mismo autor, según veremos más 
adelante. Lo mar¡nrj)Joso, Jo in·eal no apar·ecen si­
no en forma muy parsimoniosa en sus cuentos; 
por· el conti·ar·io, a pesar de sus hadas, ellos es 
agitan en un ambiente determinado y concreto, 
dentro de una atmósfera real de hogar, como se 
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ve en PI Pulgm'cito, si exceptuamos al ogro y 
las ogresas. 

<cPerrault-dice Jesualdo-ba hecho posar a 
los modelos de su alrededor. Ha hecho posar a 
sus amigos, sus vrcinos, al grueso financiero, los 
campesinos que ha encontrndo rn el campo, los 
principillos que ba aprrcibido rn sus visitas a Ver­
salles)> (ll1ontegut], ((Por eso rasi todos sus per­
sonajes siguen existiendo en la actualidad ¡,Qué es 
Barba Azul, sino <cuno de esos nuPvos ricos que 
florecieron ya bajo Luis XIV, prro cuya raza ha 
crecido y rnultiplicndo prodig·iosamenle en nuestr·o 
siglo?)) La presencia de In rxperiencia: popular se 
nota en todos los momentos rle sus cuentos, los 
que no cierran nunca la posibilidad rle que sea la 
versión popular incluso la _ que le dé solución al 
drama, como en el caso dt·l. propio B¡¡rba P zul. 
Es el pueblo también PI quP le da el final al dra­
ma de Jn Cenicienta; prrsonaje escnrnPcido de 
todos los días, l¡¡ hurnildP mnltratwia de siempre. 
El Gato con botas no es más que el crindo píca­
ro t' ingeníoso que venía de la comrdia italiana, 
sin sentido de las nociones de lo tuyo y lo mio, 
lo justo y lo injusto y los drwás conel p~os mora­
les)). 

Guiado d(' esle rea)i,mo, rn el afán de Llevar 
documentos ·humanos a sus nnrraciones, de hacer 
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dP fiel «Secretario)) el<> su pueblo, Perrault coloca 
entre los protagonistRs dP sus cuentos a algunos 
personajes quf' son vercladrros <<Casos morbosos¡¡, , 
t:omo d dr B<nba Azul, yue r.s el tipo del sádico; 
y Piel de Asno, en donde aparece lo que pudiera 
llarnar·sp un <<Complejo de Erlipo'> invertido. Pe­
rrault quiza no pensó rn la trascendencia que iban 
a tenPr sus cuentos en PI mundo liter·ario infan­
til, y es por esto que no cuidó de no hacer fi­
gurar en ellos tipos completamente anormales, 
cuya accil1n, lejos (le r~percutir en bien de una 
c•iucación normal J.el nit1o, puede ser causa para 
desviaciones de diferente orden. 

Mas, la mUral indir·ecta, que dicen sus críti­
cos, no descuiM1 en ninguno de Pilos. Sus fina­
les, sus epifonemas, que porli'Í<~ decirse, nos re­
velan su intenciún.-«Este cuento demuestra--di­
ce de Piel de Asno,-que val¡• mas exponerse a 
l::ts contingencias dn lo desconocido que faltar· a 
un deber. pues la virtud podril ser dl'sgraciada, 
pe,ro se la hará siempre justicia ... » De. Micifuz 
t:oncluye:-((Ventajosa es la posición del que he­
reda cuantiosos bienes; pero de ordinaí·io la in· 
dnstria y el trahajo son a los jóvenes más útiles 
quP las herencias». De Barba Azul:- ((La curio­
sidad con todos sus atractivos, es siempre peli-
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grasa. Es un placer harto ligero para lo caro que 
algunas veces cuestan. 

Ln ductilirlad de Pstos cuentos se presta, sin 
embargo, para nuevas conclusiones, que estén más 
dP. acuerde con el objetivo d~ la literatura infan­
til, considerando ésta como un impulso para el 
desarrollo del niño. Tomemos de su ob1·a simbó­
lica, de sus personajes disfrazados, uno de sus 
cuentos que, en medio de sus escrnas inverosími­
les, p1·opias del g-énero, gu,11·da en lo rec(mdito 
un gir·ón humano de realidad, Micifuz el de las 
botas. En este cuento se narra la escrna de siem· 
pre, lo tragico cuotidiano, la realidad miserable 
de la vida. El mGlinero que, por toda herencia, 
drja a sus tres hijos un' molino, un asno y un 
~ato. Al menor de los vastagos le loca el gato 
Micifuz. Cuando éste se queja de su desventura, 
descontento de la escasa y risible herencia, el ga­
lo le dirige un discurso de optimismo, de valor 
que hace cambiar las ideas tétricas de su patrón: 
-«No se apure Ud. por tan poco, mi amo, que, 
o pierdo el nombre que tengo, o no ha de que­
da~" descontento de su herencia, como me pro­
porcione un talego y me mandr a hacrr un par 
de botas para ir de caza por (lSOS andurriales)).·­
Lección de serenidad, de confianza es ésta que el 
pobre anima le jo, converti1lo én profesor de ener·-
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gia, le da a su infeliz y quejoso patrón. Micifuz, 
no es el cria_do pícaro, quP va a realizar una serie 
de actos indec0r·osos para defender·se del hambre; 
sino el ingenioso, el servicial, que tiene el don de 
resolver· los complejos problemas de la vida, con 
una habilidad sorpl'endenle. En efecto, pronto en 
tabla relaciones con el Rey, provoca situacionPs 
ventajosfls para su patrón, lo acomoda en un pala­
cio; y al fin, Pi hijo del molinf'ro, el que no tenía 
más haber que un gato, acaba por ser propm·sto 
por el Monarca para que se casara con su hija. 

A múltiples comentarios se presta este gra­
cioso cuento. El autor no trata sino de enseñar 
lo beneficioso del trabajo, los dones inapr'l'ciahles 
de la juventud, suficientes pani conquistar· el a· 
mor de una princesa; sin embargo, la ar.titud del 
animalt>jo frente a la dura realidad de la vida 
constituye una conducta viril, digna de subl'ayar­
se, de destacarsP, haciendo co:npr·ender todo lo 
que ella significa para la salvación y Q} triunfo de 
su amo. 
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Los Cuentos de los Hermanos Grimm y 

los Cuentos de Andersen 

El· r!"alismo de Perrault se obser·va también 
en los cuentos de Luis Jacobo y Carlos Guillermo 
Grimm, En éstos, ndrmás, se eneuentra una téc· 
nica igual a la de la novela. realista y naturalista: 
el recoger· el cuente de bo~a del mismo pueblo, 
dP sus tr·arliciones, para lo cual recor-ren su pais, 
deteni~mdose en las mas humilrles posadas, con· 
versando con !orla clase rle gcntt>s, y escribiendo 
a la noche el cuento que hahian escuchado en el 
día, de labios de los campesinos.-«Sus cuentos, 
de esta manera-dice Jesualdo-tienen toda la 
fuerza.;, y el vigor· del conocimiento que trasmiten 
los pueblos a través de muchas generaciones y en 
que cada una de ellas, de acuerdo con nuevos 
aspectos de la vida capaces de modificar incluso el 
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sentido de la trasmisión futura, los, ofrecen con 
rasgos que tinen un earácter propio y detcrm ina­
do)).-Esta técnica de l0s hermanos Grimm nos 
cJa a COmprender· la eSf~ncifl, el espíritu del CUen­
tO infantil, que no es la ideación, la imaginación 

de un escritor determinado, sino el pensar y el 
sentir de la colectividad; del alma infantil del pue· 
blo, que, así como atesora sus cantilenas para sus 
penas y alegrias, asi también tiene sus tradiciones 
para la hora de sus recuer.los. Esta manera de 
escribir· de los hermanos Grimm nos puede lle­
var a la afirmaci,'m ,¡e que d cuento infantil, al 
igual que el canto de gesta, no es la creaci-ín de 
lo particular, sino 1 a creac1ón de lo colectivo. 

En lo folkl6rico del pueblo se encuentra un 
mundo atractivo para el niño, y es por ésto que 
los cuentistas de este género recú~ren a este te­
>:oro para el encanto del muñdo infantil. En él se 
encuentra los sentimientos que el nirio necesita 
para despertar los suyos. Sentimientos patr·ióticos, 
de trabajo, de fraternidad, expresados en cuentos· 
sencillos. Y el mismo lenguaje lleno de color y 
precisión, tiene la gracia y la poesía comprensi­
bles para el niño. A todo esto se debe la populari­
dad de los cuentos de estos autores. 

El Sastrecillo Valiente es uno de los cuen-
tos los hermanos Grimm. En esta 
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nBrracicín no hrmos de yer sólo la ingenuidad 
del saslrecillo que erre rn PI porlrr de las confitu­
ras, y, al matar a siete moscas, se Loma como un 
héroe invencible, que, colocado en su chaqueta el 
letreJ'O «Siete rle un golpe», sale a p1·egonar su 
hazaña por la aldea; en ella hemos de ver la sa­
biduría con que el pu"blo contempla las alturas y 
sus inmerecidos honorrs: irr'micamcnte hace que 
esté malam~scas rr•a!ice be ro ísmos quf' admira el 
mismo Rey, el cual le hace una serie de ofertas· 
al sastrecillo con la condicir'm de que los realice 
otros para bien y st•guridad de su hacienda; ofer­
tas que, llevado de su mala fe, no las quirre cum­
plir el monarca, pero que las efectiva en r>arte·, 
por cuanto los soldados del rey se acobardan 
de acabar con rl héroe.-(<A partit· de aquel mo· 
mento-termina el ruento-nadie se atrevió ll me­
terse Cfln el muchacho. Todos lo respetaron, y el 
rnismo rey, arrepentido de su proc('der, lo nom­
bró primer ministro. Cuando el rey mur·ió, el mu­
chacho le sucedió en el trono, y, st·g·ún se cuer1ta, 
llegó a ser un excelente monarca)). 

Andersen no necesita ir en busca del pueblo 
para enc[tntrar el tesoro de su alma: él mismo es 
pueblo, en el lleva el alma del pueblo humilde, 
IH·nchida de ]f·yendas y fantasías. Sus cuentos le 
brotan, pues, de lo profundo de su interior, palpi-
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tante dt> realirlad y vid''· Su padre, sus familiares, 
rrcue•·rla Andersen. le leían las Mil y Une1 Noches 
e ihan, dP este modo, pobhn,lo . su im¡:¡ginacJOn 
de fantasías, las que llrg~tron a convertirse Pn las 
realirlades de su obra.-t<Y eso que se anota en 
sus cut>ntos es lo que da I"ealce a su maravilla, es 
lo que la autentiza, y haer.. quP los nif1os lo pre­
fie¡·an como guífl Pn su ext•·aiio cuan dificil viaje 
al país de las 1\Jaravillas)). (Jesualdo) ' Andersen, 
sin preocuparse de rLH una lras,•endencia moral a 
sus cu<>ntos, In 1ínico que persigue en sus narra· 
ciones es la p·oesía, por lo que se !e considera co· 
mo el porta de los niños; mas, cuando en sus úl­
timos días se propusieron erig-irle un monumento, 
Andersen, al contemplar sus pl'oyectos, en los que 
aparrcía ¡·odrndo dP nilios, protrst(,:--r<Es una tr·i­
vialidad el no ver en mi m:ls que el poeta de la 
infancin. Mi pensamiento fué el rle spr poeta de 
todas las edades. •- Estp pensamirnto da a com 
prender lo connaturalizado que vivífl con el mun1io 
de la fantasía, lo que le llevrí a creer que todus 
vivian como él, lejos de la realidad. 

Véase, por estas confesiones su manera rle 
compone!': --<<La idea propiamente dicha sP re· · 
fiere al cuento La hija de! Rey de! Lzmo- me 
vino de golpe como nos viene una melodía, un ai­
re conocido. De inmediato contc la historia de 
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una punta a otra, a uno de mis amigos;· en segui­
da la escribí una p1·imcra vez, -después una se­
gunda y a la te1·cera redacción rile dí cuenta que 
partes Pnteras no tenlan ni la cla1·idad ni el co­
lor que 'se necesitaban. Leí entonces las tradicio­
nes de lsiandia, que me transportaron a tiempos 
muy antiguos y recibí impresiones por las cuales 
me aproximé a la verdad. Leí tambien algunos 
relatos modernos de viajeros por el Africa: el ar­
dor del sol tropical, las particularidades de esos 
países me penetra1·on más y más y pude hablar 
-:le ellos mejor. Me aproveché también de algunos 
escritos sobre las emigraciones de los pájar9s, 
adquiri nuevas ideas sobre sus vidas que figman 
en ese cuento, y aunque en un plazo muy corto 
yo lo eseribí seis o siete veces hasta el momento 
que tuve la· convicción de que ya no porfía hacerlo 
mejon>. 

Esta confesi6n revela al poeta que se ilumina 
repentinamente, y al artista paciente que busca la 
perfección de la obra. El poPta, el lírico se pre­
senta en el Patito Feo, en donrle se refleja su 
espiritu mtlancólico y torturado, Su vida es la del 
solitario, drl incomprendido, del que no encuen­
tra su medio, y paea sus oías maltratado y vilipen­
diado por sus inferiores; pero, al fin,· el patito 
feo se arroja a un lago en dontle bogan unos be-
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llos cisnes; ve su i rnagen refleja da en las aguas 
y comprende que no es un patito feo, corno lo 
llamaban los patos viejos, sino un hermoso cisne, 
que rr.cibe los halagos y caricias de los otros, al 
mismo tiempo que dos oiüos, al conlemplarlo 
con mirada límpida de egoísmo y gozosa de cari­
ño, gritaban: -Sí, sí, es otro cisne, y mucho más 
iindo que los olros!-Una recóndita poesia, un 
doloroso símbolo. una profunda filosofía guarda 
este cuento lírico, en el cual, en verdad, hay una 
poesía para todas ias edades. 
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Los Cuentos de Schimid y de Vigil 

El cuento, pora se1· infantil, ha de poseer 
la rara y dificil virtud de llegarse al alma del ni­
üo, hasta hacer que éste vibre al unísono con 
sus héroes. y heroínas. El cuento que ni lo atrae 
ni lo_ interesa al niño mal puede ser llamado in­
fantil. Casi todos los grandes· autores de cuentos 
infantiles han alcanzado esta virtualidad. Perra­
ult cuenta del efecto que pr.:Hiucían sus cuentos 
en el alma de los niños:-«Se les ve caer en 
la tristeza· y en el abatimiento en tanto que el 
héroe o la heroína esUm en desgracia, y g1·itar de 
alegría cuapdo el tiempo de su buenaventura lle­
ga».-Jactj~es de Coussangges, al referirse al ca­
nónigo Cristóbal Schimid, trae este dato:-«Cuan· 
do contaba su Genoveva de Brabante, vió en de­
terminado momento a sus pequeños oyentes es­
tallar en sollozos. Se le preguntó un día por la 
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razón de la influencia sobre Jos n1nos y respon­
dió: ellos mismcs me han ensetiado sus necesi­
dades. Sus redacciones me hacen ver los defec­
tos de mis nnrr·aciones, y, poco a poco, entran­
do en sus vidas y comprendiendo sus maneras de 
pensar, me he esforzado en hablar su lengua».­
y esto de penetrar en el alma riel nirio no es 
asunto tan fácil como piensan ¡¡quellos que, sin 
previo estudio del alma infantil, se atreven a 
escribir literatura parvularia. El gusto del nifio 
no es facil de co:nprenderlo. El cas_o de la -nieta 
de Tolstoy, orienta bastante en lomo d~ este pro­
blema. InterTogada ésta si le gustaba un cuento 
entre los más bellos que su abuelo h:-J.bia escrito 
para los nifios, c-ontestó afirmaLivariwnte, pero ad­
virtiendo que le ag-radaban mas los C'Ontados por 

. su nodriza. Este y otros hechos análogos dan a 
entender que al niño, como ya lo manifestamos, 
lo que le agraria es la literatura sin refinamien­
tos: la literatura popular, esquemática y neta. 

Los cuentos de Schimid se distinguen poi' su 
objetivo moral y religioso. En ellos no hay lo 
maravilloso que resuelve problemas y conduce rá­
pidamente a situaciones venturosas; sus acciones 
se rlesenvuelven lógicamente, den[r·o de los me­
canismos de la realidad, con sus causas y efec-­
tos que no sorpr·enden ni maravillan. La virtud 

,'( 
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rs fecompcnsflda, y la falta castigada, aunque en 
la realidad de la vida no siempre sucede esta jm;­
l.icia, lo que es memster que lo Sl"pan bien los 
niños, a fin de que tengan ~n concepto cahal de 
lo humano, lo que ha de librarlos de las grandes 
desilusiones. En La Zon·a, Agradecida, el autor 
narra el peligro en que un pastor ele cabras se 
puso por no haher sabido obedecer las órdenes 
de su padr·e. El pastor desciende al sótano de un 
castillo, de donde no logra salir· sino gracias a 
la ayuda de la zorra, que, al escucharle sus ~o­
ces, se llega junto a su pat¡·ón, que un día Ja re­
cogió herida del campo, y la cuidó, y la mantu­
vo. Al regresar el cabrero a su casa, su padre 
aprovecho del suceso para darle esta lección: 

-((Nunca debamos olvidar fJUe Dios es el 
consuele de todo aquel que sufre. En esta oca­
sión el Señor se ha valido de un animal para a­
yudarte a qué te salvaras. Si tú hubieras maltra­
tarlo a la zorra cuando la encontraste, en Jugar de 
curarla, no estarías probablemente entre nosotros. 
como lo estás ahora)). 

-((Siempre is he dicho, añadió, que no hay 
qur. castigar a los animales y si, en catobio, ser 
compasivo con ellos. Y ser compasivo con un a­
nimal, es hacer una buena acción, que Dios pue· 
de premiar algún día con Cl'er,es». 
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-<<Y si estamos obligados a ser compasivos 
con ·Jos animales -prosig-uió diciendo-- ¿cómo no 
ha de ser mayor la ohliga<'ión de ayudar a los 
desamparados semejantes, que gimen dP dolor a­
gobiados por la desgracia? Ante Dios, somos to­
dos iguales y lo úni-co que vale, pat·a qu~ El dis­
tínga a una per·sona y le recoja en su sPno, es 
1a calidad de las acciones que hemos cometido en 
la vicia .. -.>> 

En ést<', corno en los otros cuentos de Schi­
mid, Rosa de Tanemóurgo, Genoveva de Bt'aÓan­
tf( .• ,, Ptc., seaclvlerte un esplritu l'eligioso, morali­
zaclor, de acucr<{o con su vida sacerdotal y en ar­
monía con su mi si 6n 

Constancia C. Vigil, el escritor que enseña 
y educa con palabra firme y convincente como po­
<;:as en El Et·ial, en La Educación del !lijo, en 
Vt~da- Espiritual, como cuentista infantil, com­
prensor de que el ni tio huye de los libros, que 
lif!:n.en un objetivo demasiado serio, no deja tras­
lucir SL~· finalidad. Ameno, gt·acioso, ligero cua­
lidades que no olvida ni en sus misntafl ohr·as 
serias, tiC'ne el don de poner en sus euenlos una 
sonrisa de buf'n humor que no desmaya. Sus per­
sonajes, como en lJ!lono Relojer-o, son seres fJUe 

despirrtan una sana y fra._r1ca hilaridad. Sus rs­
cenas se suceden sin tt·opiezos, sin enredos, con 
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natur·alidad y espontaneidad admirables. Su inte­
rés no radica rn rsperar el descnlHce, en el com­
prender final el de un suceso, sinu t•n Lodo e !cuen­
to, en todos los pasos que da el protagonista. Sie­
te Chalecos tiene este caritcler. Se sonríe con el 
héroe estrafalario de este cuento, prro a nadie 
le interesa saber su epilogo: Pi unrco interés es 
sonreír con este humanitario atorr·ante. Pero, en 
el fondo de este cut>nLo, SP encierTn una enseñan­
za: el deber de socorrer a los pobres. Siete Cha­
lecos, es el franciscano que mendiga ropa y vive­
res para repartirlos ¡¡ los nirios pol1r••s de los arra­
bales. Las ropas los coloca en su rnisrno cuerpo. 
Los comestibles los guarda en una bolsa. A la 
tar·de, como un roP.Pro, corno una despensa, se 
llega a los suburbios: tres, cuatro sombreros en 
la cabeza; cinco, seis vPstidos en el cuerpo; pero, 
lo que más consigue son chalecos, por· lo que le 
llaman Siete Clw!ecos. i\ su t'ncuentro salen ale­
gres los golfos. Los r·r_pur·te ropas y- comestibles_; 
y, de gorrlo qur llega con Jos varios vestidos, se 
11uedn nuevamen_te ,..flaco, como estuvo por la ma­
ñana. Concluído el .reparto, se rPLira a su vivien­
rla.-«Liega a Pila muy cansado, pero con alt>gría. 
Come su frugal comida, que él mismo se prPpara, 
y lue~o se acuesta par~ clescansar y recobrar e­

nrrgias para reanudar al día siguientf', bien tem-
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pruno, su fatigosa tarea>>. -El ni1io, sonriendo, 
ha aprenrlidn en este wento a hace_¡· la caridad, 
ha comprendido la alegría que disfruta el que ha­
ce el bien, y la a l('gl'ía con que los pobr·es reciben 
el vestido para sus desnudeces y el mendmgo pa­
ra sus hámbres. Este cuento, de seguro, ha he· 
rido suavemente el coraz1ín del niüo, y ha des­
pertado su sentimiento de fi·atemidacl. 
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Los Niños en la Literatura de los Siglos 
Pasados 

El nirio, hay que der.larnr\o, no ha merecido 
en todo tiempo la atenci,ín que hoy se lo dispen­
sa. El mismo conerpto que se tenia de su psiquis 
mo, de su naturaleza, no daba pnra convertirlo Pn 
ohjelo de prrocupaciones'literarias. En Gl'ccia, el 
pilÍS culto por· excPIPncia, SP le ofrecía al nirio las 
obras de Hornero, que, si en verdad armonizan 
'~on sus apetencias espir·ituales, no son compu.-s­
lus pal'a él. Menestrr fufi el paso de los sig-los, las 
t>xplol'aciones científicas en la mentalidaJ del par· 
vulo, par¡¡ qup se comience ~ comprender sus 
necesi•lades culturales y se inici~ la obra literaria 
dedicada a su educaciún. En el siglo XVIII, e11 A-

. lemania, Campe y Rod10w, en Francia, Leprince 
de Bcaumont, Genlis, rn Dinamarca, Malbech ·­
fuera de los cuentistas mencionados ya, que vivie-
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ron y Pscribieron para los nirios-son los que em­
prt>nden la inmrnsa labor de ofr·ecer al nii'io lite­
ratura de acuerdo con su mundo interior., Ingla­
terr·a es UnO de Jos paÍses que mas se ha prl'OCU­
pado de forrnHr unH literatura infantil que esté 
en armonía con sus caracl.ei'Ístícas Ptnicas, a fin 
de que sr. conserve intacto el genio, el espíritu de 
su raza. -«Leyendo esta literatura infantil inglesa­
t.alvez el país que se ha empeñado en obtener· 
más provecho con esta enselianza vernos que 
ningún aspecto ha fallado f'n esta pr·pocupacirín. 
Tienen para ofrecer· al nilio el cur.nto mor·al o re­
ligioso que ha configurado la pm'Le más es<'neia: 
del temperamento britanico; los reLüos dr. aven 
l.ura y dr via,ies que les ha rcafir·rnado el Pspíri­
or·gulloso, conquistador, dtielio de sí y seguro de 
su porvPnir; las novelas hístflricas para exaltar 
religiosamante la grandeza rle su pasado r su rul­
to,_ exagerado a vecPs; la tradicir'm, par'a afirmar· 
su patriotismo pt·esente y proyectarlo hacin el fu­
turo; y sus nursery ritltmes, en donde las viejas 
criadas, bien que a hur'tarlillas, aunque muy cons­
cientes, inflaman la imaginación de los pequeños 
inglPses con las tradiciones y leyendas del pasa· 
do)), (Jesualdo) 
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Significado e Importancia del Arte In .. 
fantil y su Correspondiente Literatura 

El nit'ío que, en sus primeros afíos. no ne· 
ces ita sino de sus juguetes para la recreación de 
su fantasía, pronto se siente atraído hacia el arte 
infantil ¡:.ara la satisfacci(m de· sus múltiples ne­
cesidades psíquicas. De aquí nacen el teatro, el ci­
ne, el baile, la musica, el canto escolares, etc. 
Mas, pr·ecisa tener en cuenta, que cada una de 
estas artes, para que cumpla con su mrsron esen­
cialmente educativa, es rnenester Re RUjete a las 
diferentes etapas de! niño, c0mo opina Natalia 
Satz, la creadora del teatro soviLtico infantil. Es­
ta misma autora, reiiriéndose al teatro para ni­
ños, ma11ifiesta que, para su adaptación a la psi­
que del nirio, es necesario estudiar la reacción 
de éste frente al especUieulo teatral, para ,lo que 
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t'S indispt'nsablt' la técnica del paidólogo. Refi­
riéndost' a lo que dt'lw sf'r f'l teatro para nirios, 
todos los que tr<llan sohre este asunto están con­
formes en que elteati'O ·infantilltr~ de ser un estí­
mulo para toda la psique del nirio.-((L>J. ohra lea· 
tral dehe suscitar en ellos el cleseo de vencer y 
sobrepasar en la realidad lo que· los héroes vencen 

. y dominan 1:1n la acci'ín escenica. Cada espectá­
culú debe ser· suficientenlf'nle compli<:nrlo purd in­
leresarlosn. (N<llalia Satz] 

Por lo qu~ apuntamos, se V(· que el teatro 
par·a niños jamás pUf•de ser· el mismo que para 
adultos. El teatro para nirios ha de sf'r de tenden· 
cías educativas y ha tlr redirigirse a la yt'z que a 
sus sentimientos, a su raz(m y utilizar en su pro 
pósito todos los Plementos capaces de drspertar 
las más diversas sens11cionl's. Quiere d.:cir nove­
dades a su imaginación y aclarar realidades a su 
mente. Y es-en general, aún no es--o quier·c ser· 
un teatro que no se parezca al adulto y esto es 
imporlanle)). (Jesualdo) 

En el teatr·o infantil todo debe estar encamr­
nado hacia él nirio: a dominar su nlención y a 
satisfacer su sentirl0 estético. Dr·amalurgos pinto­
res, actores han de saber lo r¡ue es el alma del 
niño. 

Dpntro del teatro infantil sq han de tomar en 
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cuenta torlas sus mOliHiidndes: drama, comedia, 
drama musical, etc. En cmmto a los motivos del 
teatro para niños se ha de buscar aquello que no 
se escape, por intrincado, dek mundo del niño. El 
cuento, el romance pueden servir para estas d1·a· 
matizaciones. 

,, 
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La Poesía y los Niños 

Se cree generalmente que el niño es refrac­
tario a la ·poesía; mas, observaciones inteligentes, 
averiguaciones escolal'es han llegado a demostrar 
que los nilios, en un alto porcentaje, son suma­
mente sensibles a la poesia más que a la música­
Lo que. hace, tal vez, que el parvulo !'echare, en 
ocasiones, la poesía, es el criter·io equivocarlo del 
profesor en la selección de poemas que ofr·ece al 
escolar. El niño es un poeta, porlría afirmarse 
luego de conoce!' el fondo de su espíritu imaginí­
fico y creador· 

El niño comienza a gustar el~ la poesia al es· 
cuchar los cantos de. cuna. Se aquieta, se dulcifi­
ca, se aduerme al oir las canciones que entona 
la madre o la nodriza. Más tarde, en su« juegos, 
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en sus ¡·ondas, se acompaña gustoso de una poe­
sia, en Yecf's, creada o siquiera transformada por 
él. No es raro también encontrar en algunos ni­
íios el apPgo a la rrcilación y a la improvisación. 
De las rondas pasA luego a la poesía épica y por· 
fin a la lí1·ica. Lo que conviene buscar en la poe­
sía qu·J se ofrezca a los, niños es ciertas rnorlalida­
dt•s que estén de acuerdo con su psiquisrno. Los 
poemas dt,dicados a este objeto han de ser cortos, 
sencillos, n ar¡·ativL~s, de accir'ln, de colorido, ·de 
plasticidad, ajenos a lo sutil, a lo complicado, a 
lo reticentr. 

En cuanto a la funcit'Jn que In poesia está lla­
mada a rPalizar parece que se descubre fácilmente 
al comprender la trascendencia del arte en gene­
ral. La poesía pstá llamada a dPspcrtar la sensi­
bilidad a1·Lística del nií'io, a fin de capacitarle pa­
ra el goce ~e los valores esLCticos. Sensibiliza¡)o 
el niiio para la comprensión de la belleza, de he-

"' cho, se ha vuelto apto para la comprensr{,n rlc los 
vaLores ~norales. En relación ~on este criterio, la 
poesía infantil, en sus difel'cntes aspectos, es un 
verdadero imperativo de las escuPias; mas, par·a 
que ella cumpla con su noble y alta finalidarl, ha de 
se1· sPieccionada por maestros cultos, comprenso· 
res riel alma del nil1o y sensib!Ps a la belleza Ana­
tole France manifiesta que lo' r¡ue drbe buscarse 
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en la literatura infantil es que <ttodo viva, todo a­
parezca en la narraci{,n claro, magnífico, potente. 
No existe otro secreto par entusiasmar a los ·lec­
l.ores». 

.. 
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El Miedo y la Literatura Infantil 

El miedo, en el primitivo, se or·igina en el 
misterio con c¡ue se p1·esentan a sus ojos ciertos 
fenómenos. de la naturalrza. El animismo que le 
distingue le hace que contemple en las fuerzas cós­
micas acciones de seres sobrrnaturalrs, ante las 
cualrs se sohrecogr y sr siente persPguido por e­
llas e incapaz de defenderse de sus asechanzas. 
El niño, animista como el primitivo,.ticmbla tam­
lJién ante lo que no puede explicarse fácilrncnf.e. 
Adornas, su fantasía le lleva con frecuenci:;l a alub 
cinaciones. Seres cxlrahumanos pasan por sus 
visiones que le susci la n g-enrr a 1m en te las sombras 
de la nochE'. Pero el miedo en el niiío es genera· 
do en gran parle por la literatura macábrica, que 

·le han ofrecido en el cuento rll' duendes y apari­
ciones. Et nitio que, de hbios de la rnadr·c o la 

·nodriza, ha escuchado narraciones terroríficas, es , 
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un niño pusilánime, que tiene miedo de la noche, 
de las salas vacias, en dunde piensa encontrar a 
los fantas:nas de los que le !Jan hablado en los 
cuentos espeluznantes. Lil tantasía de estos -niños 
vive en una hipertensión, t'n el mismo límite de 
lo real y lo irreal, como sintiéndose ya en el do' 
minio de lo fanlas~agól'ico, como escuchando pa­
sos y voces de ultr·a vida. • 

Este nitio es incapaz de una compl'ensión rea· 
lista del rnund~. En todo mira y palpa el poder 
de lo sobrenatural. Se siente cohibido ante todo. 
La retirada es lo único que lo tienta. En suma, es 
un niño incapacitado para la vida. Ma!'íana sera 
presa de nuevos terrores. Y si rl miedo no acaba 
por desequilibrar totalmente su psiquismo, le o· 
bligará a continuas evasiones, y le incapacitará pa­
ra la lucha por la vida, que exige valor y acame­
ti vida d. 

Esta literatura tor.rorífica, como los .cuentos 
de Poe, sería acer·tado que no se ponga en las 
manos de adolescentes, porque ella no servida 
sino para los sacudimientos nerviosos que tras-. 
tornen su psiquismo. Mas, en la catalogación de 
lo terrorífico, es menester se proceda con un cri­
terio ecuánime y de veras comprensivo de la ver­
dadPra naturaleza de esta litcra!ur·n. Alguno,'i se 
han empeñado en deste-rrar riel mundo ele la lite 
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ratura parvularia todo lo que, srgún su criterio 
de adultos, les parece perjudicial pa•·a la sensibi­
lidad infantil, sin darse euenta que el mundo del 
niño tiene dimensiones peculiares, concepto;; pro­
pios; todo ésto reriido con lo del mundo lc'lgico 
del hombre. Por otra parte,· la atencit'ln infantil 
no es capaz de escrutc:r el fondo de las nal'!'a­
ciones y ponderar, e.1 b<danza reg-istrada por los · 
códigos, las acciones humanas y su repercusión 
en lo social. Pr·rcisa tomar rn cuenta estas rno­
dalidadPs dPl t>spíritu del. nii10 para s_aher de lo 
que se le ha de pr·ivar en su literatura. 

Véase al rPspecto esta. opinit'ln de Antoniorro 
bles:-((RFtya en lo inconcebible· que se ponga en 
manos de cr·iaturas cuentos como Piel de Asno, 
un rey que enviuda y se quiere casa1· con su pro­
pia hija; Barba A.zul, cuya sépt:ima esposa des­
eubr·e los cadáveres Pnsan~rentados de las seis 
anteriores; Caperucit 7 Roja, lo espantoso de un 
lobo que devora a una aneiana y a su nieta; Blan­
canieves, una reina envidiosa ele su hijastra qÚe 
ordena asesinar a ésta y traer·le sue Pntrai'ías .•. »­

Esla opinión es elsborada con un criterio extm­
í'io al pensar infantil. El niño, en los cuentos ci­
tados, se cautivará de otr·os hechos; su atención 
se dir·igir·á a lo de mhs relievr, a lo pintoresco,· a 
lo maravilloso. Así, en Piel de Asno tornara en 
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curnta la desgrnria, la hr!IPza, la felicidad de Piel 
de Asno, snh•arla pur el influjo dP una hadn. 

Jesualdo no admit( el juicio de AnLoniono­
bles, y le contr·adice de Pste modo:-((Sin duda 
que tomados así, de sorpresa, los datos terrorifi­
cos, funehrt>ros, desgajados d"' la totalidad dt>l 
cúrnto, son capnces de atemor·izar a cualquier·a 
por· sus tan precisas observaciones. Y, rnlonces,. 
ílnlrs que nada nos pn·guntamos ¿cr'lmo es que no 
se ha advrrlido por los c.ienlos dP críticos de ta­
Jf's cuentos, a través dP tantos ~iglos, el espanto 
que esto significa para los niüos?''··· «De acuerdo 
con el éxito qut' han tenido r•stos cuPntos duran­
te tantos siglos, tendríamos que pensar lógica­
mente que no qurrlaria en el mundo r.asi narlie 
que no fuPra asrsino o malvado, si aceptamos que 
todos hernos.gusta<~o y rt•gustado de esta literatu­
ra en nuestra más tirrna t'dad, .. » 

Sin llegar a la exageración, tnmpoco es po­
sible negar la existencia de una literatura rnacá­
brica, que lodos hemos llegarlo n conocer, ya en 
la narraci(Jn familiar, ya en·.rl lihro de cuentos. 
Esta modali·dad literaria no cahe duda que está en 
flagrante contradicción r:on ,el objetivo esencial dP 

literatura infantil, que es el de rlesperlflt' y ro­
bustecer los S('nlimientos \ritales, sociales del ni· 
fío. El miedo, que es el sentimiento que se rles-
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pierta con la literatura terrorífica, no sólo que no 
está dentro de la catE>goria de estos sentimientos, _ 
sino que se encuentra en abierta pugna con ellos. 
La literatura terrorífica, podríamos asegurar que 
le aparta al niiio de lo real y anula en él el sen­
tido de vida, que trata de inculcarlo la "literatura 
vital. 

La forma ele comhalir esta lite¡·alura nociva, 
causante, nadie sabe, de cuántos desequilibrios, es 
dar al niño una educación basta cierto punto rea­
lista, la que no se opone a su mundo fantástico, 
de mitos y leyendas. Este realismo debe obedecer 
a un proceso, de eonformidad con las mismas exi­
gencias del niño. 
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La Fábula en la Vida y en la Literatura 

La fábula, el cuento cor:to, e.n verso o en 
prosa, de ohjetivo moral. tiene un origen de lo 
más remoto. DI' acuerdo están los historiadores al 
señalar el Orientt: como su cuna. 

Esta forma indirecta de expresión, revelado­
ra de cierto espl1·itu agudo, crítico, pero tímido, 
ha hecho pensar a los que sobre ella han trata­
do, que la fábula no es sino el brote ingenioso 
de les pueblos esclavizados, que, llevados de una 
necesidad imperativa de protesta, de crítica, de 
desahogo, recurrieron a la forma imp•~rsonal de 
la burla, que, sin herir, produce, en ocasiones, 
una franca hilaridad.-«Sin poder de expresión, el 
pueblo, para acusar a los ti·aidores, se valió de 
las formas irracionales _a las que dieron costum­
bres y caracteres humanos. Este mismo concep-
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to fué el que llevó a creerse que la fábula debe 
su origen a la esclavitud, cuando se Pjemplariza 
con Esopo como el creador de la fábula en Gre­
cia. Sería, de este modo, la venganza dd Psclavo 
dotado de talento y de ingenio, teniendo que re­
currir al velo de la ficción o de la simbología, 
cuando dictaba sus lecciones morales a sus amns, 
a su sociedarl, y la manera además como creaba 
la desconfianza y la malignidad contra sus explo­
tadores en las diversas clases del pueblo. Este con­
cepto, directamente relacionado con Esopo, se 
desnaturaliza porque la fábula es muy anterior a 
la esclavitud como institución, y se sabe que Eso­
po la trasladó de Oriente a Grecia, como Fedro lo 
hizo a Roma. Lo que quiere decir que su origen 
no haya sido ese crítico que anotamos>>. (Jesual<io) 

Clara y lógica es la explicación psicológica 
que se da de la fabula de raigambre oriental. Lo 
psicológico que determinó este género no fué si­
no una consecuencia de lo social, lo econom1co 
que se registra en muchos pueblos. Luis Alberto 
Sánchez, en Vida y Pasión de la Cultura en 
América, anota,: -((Un hombre no era ni término 
de comparación, por lo que, para expresat· sus 
críticas, los indígenas inconfomws apelaran a los­
animales, y en ellos se mofaran de las costumbres 
y de .las exacciones que sufrían sus carnes: así 
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nació la fábula cultivada en América únicamente 
por gentes de raza indígena)). 

En la antigua literatuta oriental tenemos el 
Pantchatantra, que es una colección de pensa­
mienl0s, de máximas, de fabulas seleccionadas de 
su poesía her·oica. Su objetivo es la instrucción de 
las c!ases dominantes, a fin de que se manten­
g·an y se fortalezcan en la dominación. El ·Rito­
padesa es; igualmente, un fabulario índico. 

En la literatura occidental se han distingui­
do en este gt'nero, Esopo en Grecia, Fedro en Ro­
ma, el Arcipreste de Hita, Juan Manuel, Ir·iarte, 
Samaniego, en Espa~a, La Fontaine en Francia, 
Borner· y Hans Sachs en Alemania, Gay y· Drey­
den en In.g}aterra. 
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Concepto y Clasificación de la Fábula 
Didáctica. La Parábola 

La fábula o apólogo, la narración poética que 
encierra una rnaxirna moral, puede ser de tres ca­
tegorías, según los personajes que en ella inter­
vengan: racionales, irracionales y mixtas. En la¡¡ 
racionales, los interlocutores son hombres; ent las 
irTacionales, actúan animales; y en las mixtas, 
dialogan los hombres con Jos animales 0 con los 
·seres insensibles. 

Esopo, el esclavo griego, del siglo VI antes de 
Jesucristo, está consider·ado, en el mundo occi­
dental, como el padre de estH género. Sus fábu­
las, según el texte traducido p-or Clara Campoa­
mor, avanzan a trescientas cincuenta y ocho. Es­
tas fábulas se distinguen todas por su br.evedad, 
su sencillez, su gracia. La filosofia que enetenan 
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estas fábulas es de una honda serenidad, como se 
ve en El Viejo y !a frfuerte: el anciano leñador, fa­
tigado, le llama a la muerte, y cuando ésta se pr·e­
senta le dice:~ «Es tan sMo para que me ayurles 
a levantar· mi carga>).-En otras palpita una sabi­
dUI·ia de pesimista, ele hombre que sabe la vanidad 
del mundo, como en Los Dos Gat!os y e! Agui!a: 
«Peleábanse dos Gallos por ser cada cual el amo 
del gallinero, y uno logr·í hacer hu ír al otro. El 
vencido se retiró entonces a una espesura, donde 
se ocultó prudentemente, en tanto que el vence­
dor, volando a lo alto, se plantó sobre un muro 
'elevado y allí se puso a cantar su victOJ'ia. Pero, 
en aqud momento, vino un águila, atriiÍda por su 
cacareo y se lo llevó; y el gallo vencido, oculto 
en la sombra, queM> duerio absoluto del galline­
ro».-Esta filosofía de la prudencia que enseña E­
sopo; en ocasiones, deja de adverlir, de · aconse­
jar para volverse risueña, gr·aciosa, festiva, como 
en Diógenes y el Calvo: «El filósofo cínico Dió· 

·genes, insultado por un h<?mbre calvo le replica: 
-No seda yo quien r·ecurríera tambít'm al insul­
to. ¡Dios me libre de ello! al contrario, yo hago el 
elogio de los cahellos que han abandonado un cr·á· 
neo malvado y hueco». 

Esopo, en algunas de sus fábulas, par·ece que 
'trata de expr·esar· algo de su misma Yida, un cier. 
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to lirismo doloroso asoma en ellas, como un des­
ahogo de sus propias penas. El Nogal es de esta 
naturaleza. Una prot\mda ironia, fruto de uua vi­
da de dolor, se refleja en El Cangrejo y su Ma­
dre:-<( No camines de lado-le decía una Cangre­
ja. a su Hijo--y no frotes tus flancos contra la hú­
meda roca.- Macli·e-responclió Pl <hijo-si tú quie­
res rnseñarme bien, camina derecho para que yo 
te vea y te irnitr)). 

De las fabulas de Esopo no se puede decir­
que rntrafían el peligro ele que los nií'íos se ena­
moren de la astucia, de la pirardia que triunfan 
sobre la ingenuidad y la confianza. En ellas lo 
que priva es una moral de bondad, de prudencia: 
la máxima del homb1·e que ha sabido vivir y com· 
prender el mundo; de allí que, en muchas de ellas, 
lo que se advierte es la ironia, el desengaño del 
hombre que ha sufrido. 

000 

Las Parábolas del Evangelio, de .11entido eso­
térico por cie1·to, atesoran, no sólo dentro de una 
interpretación religiosa, una sabiduría comprensi­
ble sólo por medio de una profunda meditación. 
Veamos una del Evangelio de San Mateo, capítu­
lo 18. 
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•En aquel tiempo se ll{'garon los discípulos a 
Jesús, diciendo: ¡,Quién es el mayor en el reino de 
los cielos?». 

«Y llamando Jesús a un nifio, le puso en 
medio de ellos)>. 

«Y dijo: De cierto os digo, que si no os vol­
vieres, y fuereis como nií'íos, no entraréis en el 
reino de los cielos1> . 

. «Asi que, cualquiera que ·se humillare como 
este niño, éste es el mayot· en elt·eino de los cíe· 
los)). 

Esta parábola de Cristo indica cuál debe ser 
el dechado de perfección al que aspit·e el hombre. 
Volver a ser niño, aconseja el Mi:!estt·o, es decir, 
recobrar el espíritu límpido del amanecer: el cspi­
ritu que no sabe de las pasiones menguadas de 
los hombres, el espíritu que no lleva los tatuajes 
del vicio, el espíritu que no tiene las sombras de 
los abismos. Volver a ser niño, tornar a la clari­
dad de la albada, enseña el Maestro para que se 
entre en la senda de luz y se llegue asl a la per-
fección espirituaL -

Bien pod!'Ía analizarse otras y otras parábolas 
de la sabiduría cristica; mas, por su espíritu de ar­
monia, por su unidad filosófica, podemos decir 
que su síntesis d~ amor, de renunciamiento, de 
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espiritualidad, se adYierte a traves de cualquiera 
de ellas. 

En rl campo de la fábula es sumamente es­
casa la originalidad. Las de Esopo, las más cono· 
ciclas en el mundo occidental, han servido de pa­
tr{m para muchísimos fabulislas. Fedro, sugeslio· 
nado por la lite~·atura helénica, no pudo escaparse 
del influjo del gran fabulista Esopo. En el Prólogo 
a sus Fabulas declara:-<< Yo he perfeccionado, 
poniéndole en verso senario, el asunto que des­
cubrió, y de que fué inventor Esopo)) --Cosa igual 
podian haber declarado otros autores... Y en su 
fábula XVI, Fedro de sus Fabulas, expresa:-~ 
«Aunque la envidia lo disimula, yo estoy al cabo 
de la censur·a que piensa hacer de mis obras. Di­
rá que es de Esopo todo lo que la parezca 
digno de aprecio; si algo le agradare menos, por­
fiará con apuPstas sobre que es obra mía: y asf 
quiero rlesde lurgo refutar·le con mi respuesta, 
SPa purs despreciablP, o sra digna de aprecio es· 
ta obra, Esopo In invPnV1, yo la he perfeccionado­
M<~s prosigamos nnf'stro designio srgún PI ordPn 
co;n,·nzado)). 

E" los f¡¡hulistaP. posteriores se encuentran ~ 

Íf ,al11wnte los mismos tf'ntas Lralados por éstP. 
e' n 111uy ligrr·as Vili'Í;It:iont's Pn ,.¡ dt>snrrolln. A,í, 
Lns Perros Reconri/ira!os ron !os LiJbos. Pl As-
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no Di<::frazado de León, de Esopo, se repiten em 
Los Lobos y las Ovejas, Et Asno vestido con 
la Piel de León, de la Fontaine, para no citar o­
tros y otros ejemplos de fabulas y fabulistas que 
no se recomiendan por su don de creatividad; · 
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La Fábula en la Edad ~Media 

No es escasa la cultura oriental que llega a 
los pueblos de Occidrnte, por d natUi'al contagio 
efrctuado por los viajeros, por las invasiones, etc. 
En el ca:11po literario vemos, pues, un franco re· 
flejo de la líterntura oriental en la occidental. Dis· 
ciplina Ctericalis, dl'l Jurlío Pedro Alfonso, ha en­
contrado imitadores de valía en la literutura euroQ 
pea. Esta colecci<'1n de treinta y tres cuentos tiene 
algunos muy g-raciosos como El Pan. Gatita et 
Digna es una colecrir'1n de fábulas indias, que 
fueron traducidas al castrllano por orden de Dn. 
Alfonso el Sabio. De este fabulario, algunas se re­
pitPn a través de muchos autores, como csta:-Un 
religioso limosnero que se .ahorraba la miPI y la 
manteca que le daban, se formó el siguiente pro· 
yecto: «Venderé la miel y la manteen. Con lo que 
ellas produzcan, voy a compn:irme algunas ca-
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bras. Con f'l producto de éstas, adquiriré unas va­
cas y un pequerio terreno que pienso cultivar . .Me 
casaré en seguida con un<f mu.U:r adinerada que 
me dará un hijo var·ón. Le educare esmeradamen­
te. SPrá obediente y bueno. Pero, si no lo furre, 
montado en cólera, lo castigaré con una vara>J.­
Es tanto el entusiasmo del soñador· que alza una 
vara, la maneja airado, y acaba por romper laja­
rra en donde guardaba la miel y la manteca. 

Esta fábula se rPpite mas tarde en La Fon­
taine y en .Samaniego. 
. El Sendebar <'S otra de las colecciones de 
fábulas indias. De las varias traducciones que se 
han hecho de esta obra, ha quedado tan sólo la 
castellana, traducción que se llevó a cabo por or­
den de Don Fadrique, hermano de Don Alfonso el 
Sabio, la que lleva el titulo de Libro de los Engan­
nos et los Asayamientos de las Mujeres. · 

Su estruétura se asemeja a la de Las JJf_zl y 
Una Noches. Son los cuentos que siel.e saLios in­
tercalan en la acusación al hijo de un rey, en los 
que tratan de las artimañas de las mujeres. 

Citaremos, po1· último, la colección Barlaam 
y Josafat. ele igual origen que las dos anterio­
res. Su tema es la leyenda de Buda. Se la tradu­
ce al castellanv en el siglo XVI, pero se introdu­
cen en ella algunas modificaciones para acomodar 
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a la mente occidental y a los dogmas cristianos, 
Con estas alteraGiones el Barlaam y Josafat pier­
cle su espíritu orientalista. 

La funci<ín didáctica de estos fabularios es 
muy relnliva. Si rn Calila et Digna se encuen­
tra un fondo de enseñanza que ha sido aprove­
chado ya por algunos fabulistas europeos y ame­
r.canos, en Sendebar, por PI mismo motivo ini­
cial, un rrimPn nefando, quiza no se halle el ma­
terial qu0 se requiere para lá ensetianza, el que rs 
preciso sea diáfano y vital. El Barlaarn y Josafat, 
tal como ha llegado a nuestm idioma, es pot· de­
más pesarlo para que el adolescente pueda encon­
trar en él la lectura recrealivu y educativa que bus­
ca.· 

·• . 
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Los Fabularios del Infante Juan Manuel 
y el Arcipreste de Hita 

Pf'ofunda y duf'adera fué la influencia que e· 
jercieron los fahularios orientales Pn la liter~tura 

europea. Las JJli! y Una Nocfte;; ofrecen su tram<1, 
su manrra de enlazar cuentos para que, sirvien· 
dose de ella, se sigan escribiendo libros como el 
Sendeóar, y, rni1s tarde, en el Renacimiento, el 
Decamerón de Bocaccio. Utilizondo esta rna· 
nera, Juan Manuf'l, sobr·ino de Don Alfonso el 
Sabio, escribe El Libro de los Eniemp!os del 
Conde de Lucano¡· et de Patl'OlÚo. En est& obra 
no deja de haber muchísimos reflejos de Disci­
plina C!ericalis, de Katilrt et Digna, al lllismo 
tiempo que se advierte mucho dr per8onal, ele 
transformación y acomodación dP lo exlrafío. Su 
autor no se propone en este celebre Libro hacer 

. una labor intrascendente, de búsqueda de belleza 
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pura, srno. por· rl contrario,_ una IHer~a de didacta, 
empPriado <··n ''rroj"r J¡¡ si rniQnte que pueda 
germinar para bien y prov,:ciiO de los demás. El 
estilo tlP El Conde de Lucanor sp halla de acuer­
rlo •·on ~u ohjrlivo pedagúgico. Se propone, ante 
todo, In rlarid"d, la sencilit7_, Cll!llO medios para 
una fácil y cabal cornunirnci!'tn dt>l pensarnit>nlo. 
Lo pararnental no lo preoeup ~ ni fascina. 

En estos cuPntos, P¡¡lronio, a petición del 
Condf' dt· Lue\lnor, vu rPsolviendo en amena for­
ma de ruentos, los pt·ohlem:-~s que éste le pre­
senta. Transcribirrmos , ... ¡ Enxiemplo X. de lo 
que Contiscio a un !lome. r¡ue .por Pobreza et 
.!Jiengua de otra Í' wnda Conlia Altannuces. 

Otro día fahliibu el Conde de Lucanor ron 
Pt~tronio, ~u eonst-j<'ro, en rsta maneta: ccPatro­
nio, bit>n ronozco a Dios que me ha fechl) rnu­
dlclS rn~rcPrlt•s mús qu!' lo yo podrí11 servir, el. en 
todas las otros f'r,tirndo que está la mi facunda 
asaz bien d con honra; pPro nlgunas v<'g-adas acae­
SE'me de estar tan afincado ele pobreza, especial­
menlt', de maneta que qurnía tanto la muerte 
como la vida, ct rucgo,·os quE' algr'1n conorte rne 
rlerles pata esto>>.-«Seiior- conde, di.'\o Pntronio, 
para qur vos conor!Prlcs cuunrlo te.! cosa \'OS aces­
cien', sería muy bien que supie;;rdes lo que acon 
teció a dos homes muy rrcos qm' fueron despues 
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pobrPS>> .-Et el conde le ¡·ogó le dixese corno 
fuera aquello. 

c<Sei1oi' conde, dixo Patronio, destos rlos ho­
mes, el uno llegó a tan granl pobreza, que le 
non- finco en el mundo cosa que pudiese comer; 
et desque fizo mucho por buscar al~una cosa 
que comiese, non- pudo habt>Í· otr·a cosa sinon 
una escudilla de allarrnuccs, el acordandose de 

_un rieo que solía ser, -el que <~gora eon fa me et 
con rnengqa comia aiLarmuces, que son tan ama¡·­
gos et de tan mal sabor, comenzo de llorar rnu- -
cho fieramente; pero con la granl fame, comrnzo 
de comer· dellos, et comiendolos estaba llorando, 
et echaba las cascaras dellos en pos de si; rt el 
estando en este pesar· et en esta cuita, sintio ques 
taba otro home en pos dél, el volvio la cabeza, 
et vio un hocne cabe si que estaba comiendo de- las 
cascaras que él desechaba, el era aquel de que vos 
fablé desuso. Et cuando el vio aquel quL' comía 
I·as cascaras de los altarrnuces, dixo que por qué 
facia aquello, el el clixo que supiese que fuere muy 
rnae rico qur non el, et agora qutl había llegado 
¡,_ tan grant pobreza et a tan grant fame, que le 
piada mucho cuando fallaba aquellas cortezas que 
el dejaba." El cuando eslo vio el que comía los al­
larmuces, convrlose, pues enten1ía que otro ha­
bía mas pobre que non el, et que había menos ra-
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wn porquf• lo debía 1ser; et con este conorte es 
forzase, ayudolr Dios, et cat(, mr•nera corno sa­
liesrn de aquella pobreza, t'L snlio dclla, et muy 
bien andante. 

Et vos, sríior conde, debedes saber que] rnun­
rlo es tal, l'l aun Dios nuestro Señor lo tiene por 
hien, que ningun home non haya cumplidarnen 
te todas !"as cosas; m<-1s en todo Jo aL vos fase 
Dios merced, el estarles wn bien et con homa. 
Si alguna v_Pg;-u-la vos menguaren dineros_. et es­
luvierdes en algun afincamien!o, non desmayades 
por ello, et ereN! por cierto que otros mas hon­
rados et mns l'icos que vos estan ansimesrno afin­
cados, .que se ll'rnán po1· pagados si pudiesen dar 
a sus gentes, et les diese·n aun muy mrnos de 
cuanto vos darles a los vuesll'OS>J. 

Et al eondt• plog·o mucho de este consrjo qut~ 
Patronio le dio, et conorlose, el ayudase el el a· 
yudole Dios, et salio muy bien de aquel quexo en 
que estaba. Et entendiendo don Johan que este 
exiemplo e¡·a muy bueno, fizolo poner· en este li­
hro, et fizo estos versos que dicen asi: 

PM pobreza nunca desmayades, 
pues otros rnas pobres •¡ue vos veredes. 

Y de estos cxiemplos de don Juan Manuel no 
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se cansar·on muchos 1 iteratos, como CalderÓn, de 
sacar temas para sus producciones. 

El A1·cipreste de Hita, en su originalísima o­
bl'a el Libro de Buen Amor escribió de todo y 
para todos, como él mismo afirma. Pues, este C<clé­
rigo libertino y tahernarion, según el decir de Me­
néndez y Pelayo, en sus páginas regocijadas, al 
parecer de no escaso valor autohiogl'áfico, tiene 
algo «para escolares que andan nocberniegos)), Al­
go no más, que todo el Libro ne se!'ia justo po­
ner en manos Je adolescentes, que acaso ignoren 
los sentimientos que, con tanto placer, los cuenta 
el genial Arcipr·este. Y a;i, junto a las t-xaltacio­
nes a Venus, a la Dueñas, al Dinero, hay ciertos 

~ apólogos por los que pasa Esopo. haciendo hablar 
y accionar a sus animales. 
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La Fábula y el Renacimiento 

Juan rle Lafontaine, en el siglo XVII, se des­
taca en Francia como uno de los grandPs fabulis­
tas. La cultura clásiea que adquiere en sus lectu­
ras de Virgilio, de Horacio, de Platón se une al 
ingenio propio de su pueblo y hac~ de él un lite­
rato original. Esopo, Fedi"O ie abren el camino 
de la fábula, y en él encuentra la fama, que no 
en el cuento. Según algunos críticos, si sigue las 
huellas del clásieo Esopo, llega en ocasiones a 
saperarlo al· maestro.-«Lafontaine-dice · Jüneb 
mano-no se propone en sus Fábulas sino pintar 
la comedia de la vida, sin ap1·ohar ni condenar. 
Les fabulistas y narradores de todos los tierilpos 
le suministran los a1·gumentos de sus apólogos. El 
no tiene otra aspiraci{m que la de contarlos a su 
manera. Pero esta manera cándida, pintoresca y 
donairosa le ha inrnorlalízadon.-A nuestro enten-

~"' u. ti 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-64-

der la op1n10n de este historiador es err6-
nea respecto a yue ni aprueban ni eondenan las 
fábulas del académico franeés. Transcribimos al­
gunos fragmentos a que se vea que Lafontaine 

sí se propuso una labor educat.iva en su fabula1·io. 

No debemos forzar nuestro talento, 
pues nunca lo afectado fué gracioso. 

Nunca se debe hacer burla 
. de las gentes miserablts, 
pues ¿quién puede estar seguro 
de una dicha perdurable? 

Para corregir a un necio 
siempre la desgracia es buena. 

En el mundo miserabÍe 
todos los hombres se engalian; 
van corriendo tantos locos 
det1'11s de una somb1·a vana. 

Si Lodo ésto no implica una reprobación, una 
enselianza, no sabrrnos c6mo habrá cntendiclo es· 
tas faenas Jüneman11. Además, en forma indi1·ec-
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ta. pero clarn, Lafontaine enseria mucho de cómo 
debe proceder el homhr·e pHra ·su bien. y el bien 
de, los r!Pmás. Asi, E! Carretero Atascado nos 
parct:e toda una lect:itÍn para moderar la quejum­
bre y enseriar· la confianza en el propio trabAjo. 
Lct:ción, bajo todo aspecto, vital y trascendente es 
In quP, graciosamente, encierra esta faJmla: 

Un hombre que ronducía 
una gran canela de heno, 
de pronto la vió atascada, 
de hunHJno socorro lejos. 
Jura, abomina, echa pestes, 
de ciega cúlera llt•no, 
contra él mismo y los caballos, 
y el Cf!rro y los agujeros; 
y por fin al Dios invoca 
cuyos trabajos y esfuerzos 
son celebres en el mundo. 
-Hércules, dire, te ruego 
que vengas pronto en mi auxilio, 
pues si tus hombros pudieron 
encima llevdr el mundo 
cual un fardo pequeñuelo, 
mejor n1e podrás, si quieres_. 
sacar del atolladero-
No bien hizo su plegaria, 
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oyó una voz en . el cielo 
que· le habló de esta manera: 
-De Hét·cules son los deseo:> 
que todo el mundo tL·abaje, 
y acude en su auxilio luego. 
Mira de doHde proviene 
tu deplor·able tropiezo; 
quita bien a cada rueda 
ese barro tan espeso, 
ese lodo que hasta el eje 
las va todas invadiendo. 
Toma tu pico y tritura 
esa piedra que está en medio; 
llena lo mejor que puedas 
ese profundo agujero. ' 

Lo hicistes? -"-Sí- dijo el Homb!'e. 
-Voy a ayudarte al momento, 
toma el látigo en la mano.· 
-Lo tomo ... pero. qué es esto~ 
Ya mi cat·reta carnina 
a medida del deseo; 
Hércules, benrl.i to seas. 
-Ya ves que sin mucho esfuel'zo 
has salido del mal paso; 
en cuHlquiera contratiempo 
ayúdate tú a ··tí mismo 
para que te ayude el cielo. 
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De la originalitlnd de La Fontaine ya sabemos · 
qtw no lwy que exigir demasiado. r sta misma fá 
hula qw• transcribimos L'S ·inspirada en l!.~t Boye­
ro y Hércules 'le Esopo. La Fontaine, el mismo 
rnotivo, lo drsarrolla con más -detenimiento y po­
ne rni1s <ICe f'¡n en el conjunto. En cirrtas fábulas 
él n¡ismo hi\Ce referencia a Esopo y a Fedro. 
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Las Fábulas de Samaniego 

Félix María Samaniego, del siglo XVIII, es de 
los mas célebres fabulistas espaüoles .. ~.dmirador 
de Iriarte, su conterraneo, se convirtió luego eiil 

su peor enemigo por rivalidades literarias. En su 
ohnJ, como es natural en este género, se ven re­
miniscencias de Esopo, de F~edro, de La Fontaine. 
-«Samaniego -dice Montoliu-revela más fantasia 
y más viveza de expresi{m que Iriarle, aunque in­
ferior corrección de lenguaje y d~ estilo)). Las Fá· 
úulas Je Samaniego se distinguen, además, po1· 
una sencillez graciosa, que las vuelve sumamente 
clal'as. La concisi<ín es, asimismo, otra de sus 
modalidades. 

LA PALOMA 

Un pozo pintado viú 
una paloma sedienta: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tiróse a él tan violt>nta, 
que contra la tabla diú. 
Del golpe al stH•Io caycí, 
y a!li muere de contado. 

De su aprtito guindo, 
por no consultar al juicio, 
asi vuela al pr·ecipicio-
el hombre desenfrenado. 

La misma concisicín se encuPntra en Las 
!Jloscas, Las llormigas,. La Serpiente y la Lima, 
El Cuervo'!! la Serpiente, ele, La original~dad 
es sumamente escasa rn Samanirgo. Los motivos 
todos de sus Fábulas se enruentran en Esopo o 
rn La Fontaine. La Paloma, Las .Moscas, El As­
no Vestido de León son algo mas que imitaciones 
de Esopo. Las Exequias de la Leona es una imi-­
taci<'tn de La Fontainr. Sarnaniego acorta .('1 desa~ 
rr·ollo, sacl'ifica bastante la gracia del fr·ancés, y 
no rs muy feliz en la conclusi<',n. 
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Las Fábulas- de Iriarte 

Tomás rle Iriarlr, en sus fábulas literarias, 
es el primero que r.ultiva ~ste genero con un fina­
lidad preceptiva. En rilas sienta normas y da con­
sejos concernientí's a la lit.eralura. Horacio, de cu­
ya m·te poética es traductor, acaso influyó para 
que se propusiPra rnorlclar el gusto literario por 
medio del vNso. (<Los precí'ptos o consejos. de 
Iriarte -dice 1\lontolíu- no pa~an generalmente de 
elementales y evidPntes, y se inspiran en las nor­
rnas del SPntidO COmÚn Y del gustO estétiCO COrrien­
te en determinaclos sectores de la opinitm literal'Ía 
de su época. Este gusto no era otro que el cultiva­
do por· las corrientes del prosaisrno, escuela qur. 
hahia nacido ya en el siglo XVII como rraccwn 
conlra el vicio del culteranismo y que había lt'ni­
do ya un distinguido rr•presenlante en el conde 
Bernai'dino rlc Rebolledo, autor de la Selva Jllili-
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far y clt- las Selvas Dánicas. Dentro de su estilo 
prosnico y de su estrecha finalidad didáctica, las 
Fábula;; de Iriarle se distinguen por la soltura de 
su versificuci<'m, la gracia de su estilo y la natura­
lidad de su expresión, cualidades que las han re· 
cornenJarlo sit>rnpre como excelentes lPxlos esco­
lcu·cs y han conlribuído a rriantener su popularidad)), 

lr'iarle, IPjos dt: las imitaciones de Samanie~ 

go, se fl'Comienda por la invrnliva nada común 
que demuestra, como hilce notar Martínrz de la 
Rosa, ?-1 haberse servido de los animales para dar 
I'('glas de prrccptiva. En el campo de la literatura. 
infantil rrremos que no es escaso el servicio que 
puede ofrecer el fabulario de Iriarle. El Pedernal 
y el Eslabón, por ej., nadie puede nt>gar que sí 
entralia una c•nserianza capaz de ser interpr·pta­
da de difcr·en~es modos. 

Al eslahr'm de crüel 
trató el pedemal un día, 
porque a menudo le heria 
para sacar chispas de él. 
Rirírnrlo éste t.:on aquél, 
al s.epar.wsc los tlos, 
quedaos, dijo, con Dios. 
¿,Valéis voz algo sin mi? 
Y el otr·o responde: sí, 
lo que sin mí vedéis vos. 
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Este ejemplo material 
todo escritor considere, 
que el largo estudio no uniere 
al talrnto natu1·al. 
Ni d:f lumbre el pedPmal 
sin auxilio de e~labt'1n, 

ni hay burna disposicíón 
que luzca faltando rl _arte. 
Si obra cada cual apa1·te, 
amhos inútiles son. 

Así corno en ésta, en todas sus fúbulas, lrial'­
lt~ da una enseñanza, un <:ons¡•jo para procrdt'l' 
con honradez, con buen juicio, con cultura en PI 
campo de las letras. 
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La Literatura Alemana y -los Niños 

En una y otra forma, en la fábula, en la ba­
lada, en el romance mucho hay de literatura in­
fantil, de literatui'a tierna y hónda, capaz de coll­
mover saludablemente el corazón Jel niño y cles­
pfrtar en él sentimientos que trasciendan a su 
cultura. El suave y dulce Ubland, en más de una_ 
poesía, exalta la virtud y ensombrece el CI'imen. 
El Rey Ciego, La Venganza son de esta índole. 
En aquélla canta el amor filial que, en un rapto 
de valor y audacia, vence al que afligió el cora­
zón de su anciano padre, quien, cuando mira al 
valeroso hijo que trae a la hermana raptada, ju­
biloso, exclama: 

Bienvenidos, clama el Rey 
desde lo alto de la peüa, 
feliz será mi vejez, 
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feliz mi tumba en la tierra. 
La espada de hueco son, 
hijo, a mi costado cuelga; 
y tu el canto funerario 
cántame, Gunilda bella. 

En La Venganza narra el crimen que come-· 
te el escudei'O en la persona de su señor y el 
trágico fin del asesino que, puesto el arnes riel 
amo, monta en el corcel y se arroja a las turbu­
lentas ondas. ' 

Todas sus fuerzas agota 
contra las olas sin fin; 
pero la pesada cola 
le hunde en el rapi•lo Rhin. 

Schiller, el del excelso poema La Campana, 
escribió también Tl'es Palabras de Fortaleza, 
que es una lección e\:nngélica, llamatla a renovar 
y a purificar a los homb1·es. El sPnLímienLo hon­
do, el pensamiento alto que p1·econizaban los clá­
sicos, se advicr'te en esta her:nosa poesia, digna de 
qne sq la divulgue en el mundo infantil: 

Hay tres lecciones que yo trazara 
con pluma ardirnte que hondo quemal'a, 
dejando un rastro de luz bendita 
doquiP!'a un pecho mortal palpita. 
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Ten Esperanza. Si hay nuharronef', 
si hay desengaños y no ilusiones, 
descoge el ceüo, su sombra es vana, 
que a tod>1 nocbe sigue un rnatíana. 

Ten Fe. ,D.oquiera tu barca empujen 
brizas que braman. u hondas qú'e rugen. 
Oios (no lo olvides) gobierna el cielo, 
y tierra, y brisas, y barquichuelo. 

Ten Amor, y ama no a ~rn ser tan sólo, 
que hermanos sumos dP polo a polo, 
y en bien de todo~ tu amor pr·odiga, 
como el sol vier·te su lumbre amiga. 

¡C:ree, Ama, Espera!. Graba en tu seno 
las tres, y guarda firme y sereno 
fuerzas donde otros talvez naufraguen, 
luz, cuando muchos a oscuras vaguen. 

El profundo Goelhe, el de las fi}osofías tras­
cendentes, el de los poemas velados de simbologi;ts, 
tiene, en veces, versos cladsirnos,~luminosos, 

en cuyo fondo esta la enserianza del maestro. 
El Pescador es una de éstas. El poder del engaño, 
de la tentación, de la debilidad del que éae en sus 
lazos, canta. el poeta en sus versos sencillos, co 
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mo para que se hagan música y peu~omiento en 
PI alma de los nilios: 

Ln ola sin cesar subin, 
la ola sin cesdr cantaba, 
y i'l pescadot' contemplaba 
P.! anzurlo que se hundía. 
Lltonaba dulre alegi'Ía · 
todo su plácido ser: 
di' pronto ignoto poder 
abre a sus plantas rl mat', 
y del foudo· ve brotar· 
diosa, nayade o mujer. 

Y así dice: «Ay de mí!)) 
¿por qué astuto engatiar quteres 
a los inocentPs seres, 
a quienes albergue dí? 
¿Por .qué los llamas asi 
al ambiente que nos maLa? 
Si supieras cuanto es gratu 
su suerte en mis hondas f¡•ias, 
tú mismo venir quC'rrías 
a mis palacios de plata. 

En mi seno palpitante 
abismanse Luna y Sol, 
y con rnús vivo arrebol 
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briliH t'espués su semblante. 
El firman1enlo Jislante 
se refleja en mi rristal, 
':! a mi regazo inmortal 
te llama tu imagen propia, 
cuando en su espejo la copia 
inagotable r"udal)). 

La oln sin cesar subía, 
la ola sin cesar cantaba 
.y al pescador que dudaba 
el pie desnudo lamía. 
Afán que al ausente guía 
hacia su pasit',n infiel 
sintió en el momen~o aquel; 
entre caer y salta¡· 
rodr'l' hasta el fondo del mar 
y nadie supo müs de éL 
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VíCtor Hugo y Tolstoy 

Al margen de la fáhula, se encuentran en las 
literaturas de todos los países hermosas poeslas, 

que pueden servir pa¡·a despertar en el niño el 
amor a la literatura, a la belleza. y provocar en su 
alma la admiración. ante aquello que, fuera de se1· 
hermoso en los altos planos del espíritu, implica 
tamhien sentimientos· de solidaridad, rle amor, df\ 
sacrificio. En la literHtura francesa tenemos algu­
nas de estas composiciones de contenido vital y 
sentido trascendente. En Victor Hugo vernos al­
gunas. Transcribiremos un fragmento de Los 1\'i­
ños, en cuyo fondo palpita un espíritu jesucris­
tino, que recuerda el f<Drjad que los niños se acer­
quen a mí)). El poeta francés, he-nchido de amor 

y entusiasmo, en vt•rsos ingenuos y expresivos, 
canla la alegria y el encanto que los ·niños traen 

a la vida. Al leer estl' poema parece que. se agran-
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1la en el alma el amor que flespiertan los niños,. 
almas que asoman a la vida como una promesa 

. 'nadie ~abe de .qué hermosas realidades. 

Alborada sois vosotros 
¡oh, pequeñuelos queridos! 
y el alma mía, floresta 
que a su resplandor rlulcisimo 
contesta con el aroma 
de las rosas y los lirios; 
o uien selva enmarañada 
cuyo ){¡br{'go recinto 
llenais de claros fulgores 
y de murmurios idílicos. 

Sois la paloma del arca, 
que trae el ramo de olivo, 
tendiendo las blancas alas 
en el azul claro y límpido. 
El mundo sin comprenderlo~ 
contempláis embebecidos; 
virginidad doble y santa, 
que, al contemplaros, admiro: 
¡nada inmundo en vuestro cuerpo! 
¡nada inmundo en vuestro espíritu! 

¡Oh, cuán hermosa es la infancia, 
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con sus risas sin motivo, 
con su lengua halhuciente 
que todo quiere decirlo, 
con sus t:aprichosos lloros, 
breves cual lluvi:J. de cstio; 
y ofreciendo candorosa 
sin recelos ni distingos, 
su ·Jabio a los duln•" besos;. 
su alma al incierto destino! 

LeéJn Tolstoy, PI que se dolió como pocos de 
los desventurados, de los menPsterosos, no se 
cansó de dar nobles enseñanzas por· merlio d~ sus 
obras, en el afan religióso de consolar y redi · 
m ir. ·La infancia le insp1!'0. algunos hermosos 
cuentos. Y ella puede encontrar Raludables ense­
tiimzas en sus poemas. El 11/anantia! es rico en 
una profunda filosofía que ha de dilatar, saluda­
blemente, el alma del nifJo. 

Entre espadaüas, mirto y romeros, 
en calurosa tarde estival, 
hicieron alto los tres viajeros 
junto a las aguas del mHnanticd. 

Robles gigantes le daban sombra, 
cesped florido formaba alfombra 
junto al venero murmurador, 
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y el agua clara corriendo pura, 
prestaba al campo dulce frescura, 
hojas al ár·bol, vida a la flor. 

Su sed calmaron los caminantes, 
y a los fulgorPs agonizantes 
de la serena tarde Pstival, , 
escrita vieron esta sentencia: 
«Procura siempre que tu existencia 
sea como el agua del manantial». 

-No es !nal consejo- dijo el más mozo­
y al cornp~enderlo siento que el gozo 
llama· a las purrtas del corazt'nr: . 

como el arroyo se trueca en río, 
correr .el hombre dehr, y con brío 
hacerse grande por la ambición. 

-Es buen consejo- dijo pausado 
otro viajero grave y honrado-
hay que ser puros par·a vencer; ~ 

como las fuentes son los criaturas, 
y almas y linfas han de ser puras 
si cual espejos han de esplender . 

. -¡Noble rnsetianza! ¡Sabio consejo!­
dijo el viajero caduco y viejo-
la sed templemos, y en odio al mal, 
el bien hagamos con ansin inrnel\sa, 
sin espera11za de recompPnsa ... 
¡cómo las aguas del manantial!. 
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La Fábula en América 

Rafael Garcia Goyena; nacido en Gu11yaquil 
el 31 rle julio de 1776, emigra en edad tempra­
na a Guatemala, en donde muere en 1826. Es el 
más antiguo fabulista ecuatoriano. García Goyena, 
en algunas do sus fábulas, como en Las Palomas 
y Los Sonates, llega a un realismo que ninguna 
trascendencia p.uede tener en la escuela, en el mun­
do infantil, que ignora ciertos sucesos de la vida. 
Lo mismo podemos decir de Lo~ Gatos en Bra­
ma, de terna impropio pRta niños. El Piojo, La 
Pulga y La 1Vigua peca quiú de antiestética, y 
de demasiado pesimista su moraleja. El fabulista 
parece que no se pmpuso hacer' labor didáctica 
en su obra; pues, aunque imita a los maestros .en 
este géner:.o, poco se euida de poner ligereza y 
gracia en sus fábulas. Las más son derúasiado Jar·­
gas y saliricas, hechas acaso para desaho.gos per-
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sonales, como aparPce en E! Loro y El Cerdo, 
la que lel'mina así: 

Lo rn1smo hace un Albacea 
con la hereditaria .masa, 
y un Tuto1· o Cu¡·.ador 
con la Pupilar sustancia. 

Qué pi'ovecho puede sa1:ar de esto un nirio? 
. Ninguno. La Ol'iginalidad tampoco se advirrle en' 
este fabulista. El Jrlulo, El Potrilla y La Pica­
~a, nos de:nueslrd cómo, al igual de los que culti­
van este género, acoslumbr·aba andar por ajenos 
campos. Mas, no dt>ja de habe1· una que otra fá­
bula, descartando las políticas, que podrían tener 
su aplicación en las aulas, corno El Venado, La 
Serpiente y La Paloma, que termina de este modo: 

Tif!rna juventud humana 
de este siglo diez y nueve, 
al Evangelio se debe . 
la máxima soberana: 
simplicidad imprudente 
es paloma peligrosa, 

· y prudencia maliciosa 
es mo!'lífera serpiente. 

Llegó al colmo de la ci~ncia 

quien unir a un tiempo sabe 
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de este reptil y aquP-lL-1 ave 
la sencillez y prudencia. 

En 'cambio, Rafael Pombo, colombiano,. es• 
cribe Fábulas y Verdades con una finalida1l 
exclusi~amenle didáctica, como se advierte en un 

·artículo que, aparecido en la revista LlJundo Nue 
vo, sirve como de pl'úlogo a la obra: «La colee-

. eión lleva el nombre de Fábulas y Verdades; 
consta de mas de doscientas composiciones, ~· es· 
ta graduada po1· edades, estados y ··ondiciones 
de· la vida, desd" la candorosa trivialidad para el 
niño, hasta la filosofia de la Religión, del matri­
monio, de las artes y letra,, la política y la ma 
gistr·atura, creyendo el autor que todo sano prin· 
cipio debe inculcarse desde la niiíez, cuando el 
corazón es dúctil, para que se imprim:ct de una 
manera indeleble. El niño debe aprender aún mu­
chas nociones que entonces no penetra comple· 
Lamente: cuando le llega el día de peneirarlas, 
ya tiene para él cierta (}Utoridad que involunta­
riamente lo gobiernan, como el ejemplo de la 
madre y sus creencins religiosas: El señor Pombo 
ha dado en su libro particular atención a lá higie­
ne y a la filosofia, totalmente olvidadas en libros 
análogos; su moral es la de la fe, la dignidad hu­
mana, la ac~ividad y el trabajo, y ataca sin mise-
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ricClrdia lo11 malos hábitos de nuestra raza, o 
atribuídos a nuestros climas, que se oponen allí 
al desarrollo armónico riel hombre y a su lon­
"'gevidad Más de !H tercera parte de las fá­
bulas son originales, y de una variedad inusitao 
da en metros y tratamientos ... )) 

. Transcribimos esta que nos parece una lec­
ción para que el nifio . aprenda a esforzarse y 
huír de desconsuelos inmutivados que lo anulan 
para la acción. 

EL DESCALZO Y EL MUTILADO 

Recostado a un tronco 
cruzado de manos 
lamentaba un pobre 
no tener züpatos. 
Largo era el camino, 
y estaba pensando 
cómo y a qué piedra 
daría otro paso, 
cuando un tronco vivo 
que andaba mTaslránclose, 
pú;osele en frente 
pidiéndole un cuarto. 
Contóle el primero 
su mísero coso, 
y el otro le dijo: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-86-

·-¡Qué! ¿por· eso hay llanto'? 
Tu no ti"enes botas 
para andar calzarlo, 
más yo ni pies tengo 
con que andar desraizo; 
y así, cual me miras, 
me alivio pensando 
que debe haber muchos 
aún mas embromaJos.-

Estas palabritas 
confortáronle algo, 
y sigui<) con ellas 
como con zapatos. 

Como ésta se podrían citar otras y otras fá. 
bulas graciosas, aladas que, de seguro, despier­
tan la aten~iún y hier·en la sensibilidad del niüo . 

. Además, Pombo, 'con fr·ecuencia, pone lo jocoso, 
'lo humorístico en sus fábulas para volverlas más 

atr·activas. De su libro porlrlil afirmarse que es 
totalmente educador y que puede confiarse sin re­
celo en las manos de un nir1o. 

La literatur<~ fabulista que, a fuerza de p¡¡sar 
de mano en mano, pierd~ en ocasiones la gracia, 
la frescura con que se presenta en s.us albores 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-Si-

Ol'ientHlistns y helenico~, en América, a través de 
·las dPiicHdas fibras dP un corazón de mujer, cobra 
un hálito de belleza juvenil, se engalana de pri­
mores, SP rnjoya de luces imprevistas y, saturada 
de una visi(m pintoresca del mundo, se prPRen­
ta revestida de bellew juvenil, en cuyo fondo hay 
la esencia del bien. Tul el caso de CarmPn Izcua 
de Muüoz. 

Víctor Pér·ez Petit, el prologuista de Arca 
de Noé, IJ·ae este prquerio análisis de algunas de 
las fábulas de esta delicada poetisa: «En este libro 
de fábulas y apMogos, la representación simbó­
lica compite en hondur·a con lo. e~señanza moral. 

Asi lo descubrirnos~~ en la intitulada «La Pan­
lera y el ave-lira», que nos ensPí'ía que la selva 
canta o ruge srgún sea quien lo atraviese; así 
en fa intituluda «El Aguila», que enseria la vani­
dad y tontería de la critica de los avechuchos; asi 
en la que lleva por epígr·afe c<no sMo hay quB 
hucer reelPs>> que rnser"ia a l¡ls j6venes que no 
basta cazar un marido, sino quf' luego hay que 
sabrr conservarlo, haciénelol~ grata la pns10n. 
También, nwrecPn recordarsP las fábulas ele <<El 
Mono y la Mona» (cuya moralrja es afin ele la 
que acaba de citarse); «El Héroe» donde se nos 
hace ver que el mayor Hcrcules es el que sopor­
.ta un coraz<Ín cansado; «La Alondra y _las Pa-
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vas Reales)}, feliz realización que ofrPr.e en ron­
traste la vacuidad de las ni1ín~ que se pngan de 
sus trajes, y el valer de la que luce los dones de 
su espíritu ... >> 

La sequeri<Hl del ¡:¡pr'dogo alcAnza a revestirlo 
de una ~legancia metaf{lrica y una viveza ima­
ginífica no acostumbradas en este género. En El 
Buey Labrador, y la Calandria Artista tiene 
expresiones como ésta: 

Debajo de la torre 
de VPI'fle po¡·celana 
de un gran pino, 
ii·izada calandria 
cantaba a toda hora 
corno si amanecirra 
música en su garganta: 

La misma mor~leja tiene una profunda fi. 
loso fía: 

No escuches veleidades 
que llevan a derrotas ... 
ni tientes más cnminos, 
que los que van contigo. 

Hermosas fábulas tiene el libro. de I"Sta poe­
tisa uruguaya. Transcribimos El Lirio .11 el Pan­
tano, ~cuya musicnlidad y sencillez. contribuirán 
para que el escolar la i'etenga: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-89-

De un pantano al costado, 
tenue y erguirlo, 
intacto y vaporoso 
sehallaba un lirio, 
y el vil pantano, 
envidioso miraba 
al lirio blanco. 
·-Sabes, caro vecino-
le dijo al cabo-
que tu suave hermosura 
me ha enamorado? 
¡Te pido un rmmo 
y con tan gran tesoro 
quedo cautivo! 

Si es verdad que yo soy negro 
y tu eres niveó, 
no debes tener· miedo, 
mi lindo lirio, 
ya que no dudo 
que luzca más lo claro 
junto a lo obs·curo. 

Escuchábale el lirío 
bien ronvencido 
que aquel sucio pantano 
no era su amigo, 
y comprendía 
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que buscaba con maii.¡¡ 
sólo su ruina: 

-Sospecho-respondió le­
que. urdiendo un lance, 
lo q~e tu has perseguid'o 
fué el embarrarme, 
¡mas le das chasco, 
porque mi velo fino 
no llega al fango! 

Jamás el embarrado 
qui~re estar solo, 
y arroja sobre el puro 
manchas de lodo. 

Fmy Vicente Solano, el pensador, el erílico 
implacable, tiene, en su vastísima labor, algunas 
fábulas. Poca gracia revela en este género. Quizá 
su temperamento de luchador no IP- permite la 
sonrisa graciosa que le distingue al fabulista, e1 
tipo del maestro que enseña delectando. Algunas 
d~ sus fábulas, como La Libertad y el Borrico, 
Cuestión del Tiempo, según anotan sus editores, 
no son sino alut)ones carentes de g1·acia que hace 
a sus polémicas. Escritas sin afanes didácticos, es 
muy poca la trascendencia de ellas .. Su originali­
dad se juzgará por ésta que transcribimos: 
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EL BUEY Y LA GARRAPATA 

Allá en tienas de mi abuela 
el buey diz que trabajaba, 
y sin cesar le morclia 
una feroz garrapata. 

Fatigado y doloroso, 
al ver mordidas sus patas, 
con paciencia el animal 
díjole aque~tas palabras: 

((Bien se ve que tú no puedes 
deja•· tu costumhre mala; 
yo trabajo, tú me picas; 
¿a quHm le toca la palma? 

Tantos útiles autores 
a críticos gaJTapalas 
puedPn decir esto mismo 
por sus censums amargas. 

Esta fábula quizá no tiene otro objeto que"hc­
rir a sus contendores, con; quienes sostiene encar­
nizadas polémicas. El espiritu del maestro no aso­
ma en ella. 
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Conientes Didácticas en Pro y en Con· 
tra de la Enseñanza de la Fábula 

R ousseau es el mas:célehre de los contrarios 
a la educación de los niños por medio de la fábu­
la.--«Sost.engo que un nirio no entiende las fabu­
las que le hacen aprendrr, porque aunqur n0s em­
peñemos mucho en hacer que las comprenda, lá 
instrucción que rle ellas queremos sacar nos obli· 
ga a introducir ideas que él no alcanza, y la for­
ma púdica que tienen, ayudándole a que las tome 
de memoria, es causa de que las conciba con mas 
difi~ultad, de suerte que a costa de ·ta claridad se 
compra el recreon-dice Rouserau en Emilio. Si 
de esta manera se quier·e descartar de lo didá'ctico 
la fábula o~cura, esta hien, porque -todos sabernos 
que la literatura infan lil, ante todo y sobre lodo, 
ha de ser sencilla, comprensible; mas, si se trata 
de descalificar la fábula por su forma poética, se 
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llrgaría al extremo de drscalifícar toda lectura que 
posca esta forma, en contr·a dP la psicologia del 
nií'io, cuyo estudio nos dernurstra su franca incli­
nación a la poesia. La cr·ítica que Rousseau hace 
de la fálwla de Samanirgo, El Cuervo y el Zo­
rro, es demasiado exagrr·nda y meticulosa; }: bien 
poddamos decir que es una crítica ilr'1gica al mis­
mo género, que no rs para ser' tomada en cuenta en 
un plano de discusión seria. No es hora de admi­
rarse de que se hag·a hablar a los animales. Tan1-
poco es pnr·a asustar·se de que el niüo se encuen­
tre en una fúbula con unas pocas palabras, cuyo 
sentido lo ignore. La labor drl maestro rs precisa­
mente la de explicar la acepci<'m de los vocablos 
desconocidos; y la lectura, entre-otras finalidades, 
tiene la de enriquecer el vocabulario del nirio. 

Se habla ta-mbién del pseudo cienti­
fismo de algunas fábulas. J esuaido, apoyado en 
las observaciones del naturalista .f. H. Fabrr, de 
muestra lo erróneo de los conceptos de la fábula 
La Cigarra y la· Hormiga; y ha.ce ve!' que fa 
cigarra no es la haragana de la fábula, sino la di­
ligente que presta positivos servicios a las hor­
migas. Aecplable es esla observación de qtH' la 
fábula es menes~er se ciria a la realidad, a la ver­
dad de los sucesos de la natul'aleza. En este pun­
to, sin querer anular la función de la fábula en 
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la níñez, lo único que cabe es recomendar a los 
fabulistas apr·endan a proceder g·uiados por una 
mejor ohservación de la naturaleza, a fin de no 
tergiversar la conducta de los animales. 

Lo inmoral de las fábulas se generaliza de· 
masiado. Rousseau es de los que cr·een que la fá­
bula rinde frutos contr·ar·ios a los que persigue el 
fabulista.-«ObsérvesE' a los nifíos cuando aprell' 
den las fábubs y se verá que al hallarse en esta­
do de hacer aplicación de ellas, casi siempre la 
hacen cootrat·ia de lo que es el ánimo del fabulis­
ta, y en vez de enmendarse del defecto de que quie' 
re éste curarlos· o preservarlos, se inclinan a a· 
mar el vicio con JJUe saca ventaja de Jos defectos 
de los demás».-He aquí otra acusación demasiado 
general. Nosotros creemos que no todas las fábu' 
las caen dentro de esta rlualidad tildada por el pen­
sador ginebrino. Qué de malo puede aprender el 
nitio en El Zorro y la Zarzamora, Las Ranas 
en el Estanqué Seco, El Caballo Viejo, La Ga­
viot? y El .Milano del fabulari0 de Esopo? En es­
las no se enseña sino la prudencia y el huir. de la 
soberbia. La astucia, la picardía no asoman en e­
llas ni en mucbisimas otras. Se peca de ligeros al 
querer condenar todas las fabulas 'poi' un:1s pocas 
que realmente rmtraí'í.an el peligro de que el niño 
aprenda más bien a tender lazos a los incautos. 
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Guiados "por un criterio de didactas, lo que con­
viene relilizai· en este plano es desechar de la es­
cuela las fabulas obscuras, de difícil comprensión, 
las pseudo científicas, las que hagan resaltar el 
tl·iunfo del engario, etc.; y acoger tan sólo las 
c1arns, las sencillas, las ceñidas a la verdad y 
las que guarda11 una enseñanza de veras moral. 
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Precursores de la Literatura Infantil y 
Didáctica de Hispanoamérica ' 

Arte difícil es hacer literatura infantil. Exige 
éste un conocimiento profundo del' alma del ntio, 
una comprensi6n plena de sus etapas de rlesano­
·llo psíquico, para una perfecta adaplaci<'m del cuen­
to o la poesia a los intereses y a la inteligencia 
del párvulo. Mu<~has buenas inteneiones de, nota­
:bles poetas de hacer literatura escolar, por falta 
de este conocimiento, no han podido cuajar c>n la 
ohra anhelada, y ellas han quedado tan s61o como 
los primeros resplandores que anuneian la mara­
villa del orto. No por ósto no son dignos de toda 
cstimaci6n estos vislumbres de un arte que no 
cobraba aun entre nosott·os el pt·('stig-io que se 
merece, 

José Jaoquin Olmedo, el cantor de Bolívar, el 
que se remonta a las alturas ele lo épico, desciende 
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tambií~n ni corazrín recién amanecido para grabar 
en él el' Alfabeto para un Niño, que es un 
conjunto de hermosCJs lt'cciones, que han de reper­
cutir dentro de los mpltiples aspectos de una verda~ 
dera t>ducacíón. Cada estrofa de esta poesía encie­
n-a un contenido moral, filosófico, que tienta a la 
meditación. La copiamos Integra, que no e'l posi­
ble se la fragmente. 

Amor de patria comprende 
cuanto el ho:nbre debe amar. 
Su Dios, sus leyes, su hogar, 
y el honor que los defiende. 

Bondad, e! que la merece 
con ánímo siempre igual, 
111 se abate con el mal, 
ni en el hien se ensober·bece. 

Candor en toda expresóin, 
callar lo más que pudien·s; 
muy cortés con las mujeres, 
pero sin afectación. 

Dios es el sabio creador 
que conserva y ama al hombre, 
sea cual fuere su nombre, · 
condición, secta y colo1'. 
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Estudio y apiicación 
forman a la juventud, 
y emulacír'¡n ele virtud 
sin envidiR ni ambición. 

Franque::a, nunca indecencia, 
usa en !a convf'l'S<H:ión; 
disimulo, y no ficción; 
libertad, nunca lÍcencía. 

Gratitud siempre al favor 
es un deber justo y g-rato; 
y por eso el hombre ingrato 
es un monstruo que da horror. 

Honor os en sumo grado 
el alma. del ciudadano: 
sin honor es miernh¡·o vano, 
o pernicioso al estado. 

Ira hace al hombre un tirano 
de inferiores o de iguales: 
la ira es propia de animales, 
porque no es afecto humano. 

Juego es una diversión 
hom'!sta, si es modrrado; 
pero si es inmoderado 
causa nuestra perdición. 
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Libertad ¡oh dulce nombre! 
hermoso y celeste don: 
tu eres la misma raz1'in, 
tú eres el almll del hombre. 

Moral, !a sana mora! 
<;onsiste en amarse bien, 
en hacer a todos bien 
y en no hacer a nadie mal. 

Natura le. a sagaz 
IIFna y rige el Universo: 
todo Pslá bien; el perverso 
solamente está demás. 

Oro es un bien apreciable 
para el cómodo sustento; 
pero es el mayor tormento 
la sed del oro insaciable. 

Pere:::a es enfermedad. 
tan· mala como la muertP; 
así no cabe el inerte 
en ninguna sociedad. 

QuiJotería es un vic!o 
que .causa risa y desprecio, 
pues en un quijote necio 
corre aventuras el juicio. 
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Respeto a los superiores, 
respeto y amor al padre, 
amor, ternura a la madre, 
reverencia a los mayores. 

Sociedad es el estado 
en que con otros vivieres, 
y seras social si fueres 
justo, modesto y aseado. 

Tirania y opresión 
suenan y expresan lo mismo; 
para salir de esle abismo 
es honrosa· toda acción. 

Venganza, nunca jamás; 
nunca; nunca odio o rencor; 
porque no hay placer mayo!' 
como amar y perdonar. 

Yo debo ser el . primero 
para mi conservación; 
más por buena educación 
en sociedad el postrero. 

Zelo en cumplir su deber 
en cualquiera condición, 
será la única ambición 
que uri niiio debe tener. 
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Estas reglas, hi_jo amado, 
te harán un ni1io gracioso, 
un joven pundonoi'OSO, 
un hombre bueno y honrado, 
y un anciano respetado, 

que a sus iguales auxilia, 
sus difrrrncias concilia, 
con bondad, no con rigor, 
y muere siendo el honor 
de su patria y su familia. 

Narlie puede desronocer· la bondacl ele esta poe­
sla para el espíritu del niño. No se diga que ella 
no esta al alcance de sus comprrnsiones. El maes­
tro ha de explicárselo. Lo que no comprenda almo· 
mento, lo comprenderá más tarde. 

En la producci6n del mismo bardo guayaquile­
ílo encontramos otras poesías her.has con fines di· 
dácticos: .!Jfatemáticas, derlicada a ensalzar el 
valor de esta ciencia; y, Oración de la Infancia, 
pero que, por su fondo y su forma, no se en­
cuadran dentro de las exigencias de la literatura 
infantil. 

José Mm·U, el luchado!' cubano, arrancó rle su 
lira mas de una nota llamada a vibrar en el espí­
ritu de los niños para templados para la vida y sus 
nobles luchas. Gabriela Mistral, la genuina Maestra, 
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en un original estudio sobre Versos sencillos, 
tiene estas palabras quil suenan a profecía: 
«¡Padre Martí, padre real, granero dt'l apetito pa­
sado y del hambre futura. L!·oje de la que seguimos 
viviendo, que es oscul'a de cuanto queda en elta 
todavia por drsentraiiae y ee clai'a p'or el nivel del 
que aprovechamos, cogiendo el trigo a la luz del 
día de hoy)),· ¡Sabias palabras de la poetisa/. En 

'verdad que en l\'Iartí puede encontrar el joven y el 
nifio versos que le bagan vibra1· los sentimientos no­
bles del corazón; versos que le enseí'íen a amar las 
virtudes que ennoblecen el espíritu; versos que va­
len como una lección de Hrdad, de bien, de justi­
cia- de una bella lección por sentida y sincera. En 
el poeta cubano se encuentra, además, el esplritu 
luchador, fuerte: el maestro de energías que recla­
ma la educa(~ión actual. Júz~uese su temple por ese 
tas poesías: 

Pa1·a modelo de un dios 
el pintor lo envi(í a pedir: 
·-¡para eso no! ¡para ir, 
Patria, a servirle los dos! 

Oien estara en la ·pintura 
el hijo que amo y bendigo:-­
¡Mejor Pn la ceja oscura, 
cara a ca¡·a al enemigo! 
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1E:; rubio, es fuerte, es g·arzún 
tie nobleza nalural: 
;hijo por la luz nataÍ! 
.lhijo por ~: pabel!t'm! 

Vnmos, pues, hijo viril: 
vamos los dos: si yo muero, 
me besas: si tú ... ¡prefiero 
verte mMerto a vPrte vil! 

'foque he vivo, aunque mt\ he muerto, 
soy un gran descubridor, 
pof'(¡ue anoche he descubierto 
la medicina de amor, 

Cuando <li peso de la cr·Uz 
<'1 hombre morir resuelve, 
sale a hacer bien, lo· hace, y vurlw 
como de un baño de luz. 

Yo pienso, cuando me nlegr·o 
como un e·scolar sencillo, 
en el canario amarillo, 
que tiene el ojo tan negro. 
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Yo quiero cuando me muera, 
sin patria, pero sin amo, 
tener en mi losa un ramo 
de llores- y una bamler·a! 

El apóstol de la lihutarl sabe contag·ia¡· con su 
poesia ese fervor santo por la independencia, por la 
lucha_. por el sacrificio. Versos como los suyos f's 

tán llamado
1

s a una c1·uzada espiritual en América, 
par·a !a florescencia del civismo, del patr·iotismo, que 
es construir una Patr·ia grandiosa por· Hledio del 
trabajo fecundo, desinteresado, al margen de las pa­
sionPs menguadas que arrastran al abismo . .Martí­
su vida y su obr·a, su pensamiento y su sentimien­
to- debe constituír uno de l0s ·modelos de la ju­
ventud de Amér·ica. 
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Poetas y Prosistas de la Infancia 
de América 

Gabriela Mistral, la poetisa dolorosa y trágica 
de E1 Ruego, la de los versos_ la errantes de des­
consuelo, tiene el don milagroso de rf'conder en el 
COI'<lZI'm sangrante un panal de miel !lara endulzar· 
los labios de los nitios sL•dirntos de poesía. Podi­
sa y Maestra a la vez, dentro dt> una perfecta ar·­
monía. Como maestra ensr1ia, y como poetisa me­
lifica de emoción la enseñanza. Su literatura infan­
til es honda, sentida, sincrra, corno brotada yut> t'S 

en el mismo jardín del aüla. Y elh tiene ese per· 
fume de bondad y de LPr'nura yue sr'>lo purde te­
ner lo que ha nacido· del coraz<'>n lodo amor dr. u­
na mujer. Sus Canciones de Cuna nos di­
cen de cómo la hacen sentir· y vibrar los nil1os. En 
ellas llega al éxtasis del amor, al olvido de si m;,.;­
ma. Son cancionrs hechas con voces hondas tré-
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mulas; con suavidades ele caricias aterciopeladas; 
_eon rnusieas pianísimas, como para hacer dormir 
enLr;e sonrisas. 

El amor, el dolor, la muel'te le hir·ier·on · y le a­
rTancaron el pel'fume eterno dd canto. La escuela­
el hog-m·,:dc sus delicias- le inspir·a también seflti­
das poesías y bellos ap{)logos. J1Janitas es la 
c-anción" do piedad p<1ra las manitas ele los nifios. 
Entre sus cuentos, E! Crzrdo, por su simbolo­
gía de una profunda humildad, es uno ele los más 
bellos. Un lirio cierla vez lf's pregunta a la~ dem{ts 
flores de un jardín si lo L'Onol'Ían a Cristo· Y una 
rosa, y un jazmin, y una cHrnclia le contestaron 
que no. Una violeta dijo que sin duda el que le co­
noee a Cristo es el célrdo. Le pn•guntaron al CHrclo 
si le conocia•a Cristo, y les contestó que sí le co­
nocía, y les habl<'1 de los ojos, del pecho y del a­

mor de Cr·isto. El lirio entonces tuvo dese-os de co­
noce-do, y k pr<'gunlú al CéH·do que es lo quP debe· 
ria hacer· púra satisfacer su anhelo. 

·«Para mirarlo pa~nr·, para rreihir· su mirada, 
haceos canlo del eamino -respondió l\ste- r>l va 
siempr·e pcr· las srwlas, sin -reposo. Al pasar me 
l1a dicho: -Bendito seas t.r'r, porque floreces entre 
rl polvo y alt•gTas la mirada febril del COl minan le.­
Ni p<;Jr lu perfume se detendrú en el jHr·dín del rico, 
porque va •)leanclo en 01 viento otr·o nroma: el aro-
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ma de las heridns de los hombres>>. 
«Pero ni e! íirio, al que llamaron su herma­

no; ni la rosa de Sarón, que El cortó de nitio por 
las colinas; ni la rnadrese]v;¡ t.r't'nzada quisiPron ha­
cer·se cardo del camino y, como los príncipes y las 
mujPI'l'S rnundnnas que r1'husaron Sl'guirle por las 
~unuras IJUI'rnadas, se quedaron sin conocer a 
Cri::;lo)). 

EslP cul·nlo, de una hrrmosa comprrnsión de la 
palabra evangélica, esta llamado a cultivar la hu­
mildad en l'l cor·uz{ln rlel nirio: una de las virtudes 
que lwn huído dt· los hornbrrs, presas hoy de la so 
berbia, ( .. a p8sir"1n que ks enceguece he.sta llevarles 
al frac~1so. 

Conslancio C. Vigil, es otro de lo::; que, com­
J>I't'IISores de Id altísima misión del rscritor, ha mo 
judo su· pluma en la sangTc del conlZlín y ha es 
crito paginas hencl1idas de amor, de bondad, de 
sacrificio, llamadas a convertirse rn lu:TJinares dt• 
todos aquellos que ansían salir de la srlva oscu~a 
de las pasiones y lomar el sendero de luz que !le 
va a la cumbre excelsa de' la perfección. En capí 
tufos anteriores hemos visto su literatura especial­
rnrnte infantil, sus rurntos, varnos nhora a admi­
rado en una página de Erial, el libro que hac1· 
decir a Gonzalo de la Parra: . ((Jamás había leído 
cosas tan hondas y pensamientos lanelevados, ex-
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presados en forma hm elt>ganlr y sencilhn- Pués 
de este libro valliOS a desglosflr una página, poi'Ciue 
estamos convPncidos que eslil literatura de eleva­
cit'm es indispensnblt> para que st> elevt>n el nií'ío, el 
adolescente, el joven. 

SIEMBRA DE AMOR 

«Avanza finne y serenanwnle en lu camino. No 
hay grandt>za posible sin paz íntima. La hierba y 
el ratón tiemblan al nwno1· soplo, y el gr<Í,nll df' ri 
rena no conoce el reposo. ¡Cobra la Sl'r·enídnd d(• 
los espíritus puros <::n la inmensidad de los liem 
pos!n 

,,Tu tan•a es hacer el bien; ir adelante hasta 
llegar a Dio~>J. 

«Defiende a los que no pueden deft•nderse; dí 
las verdades y:ue no están de manifiesto». 

Nada busques, nada esper·es aqui alwjo. El ai­
re del cielo te alimentará)). 

11 Si te amo- dice el Selior- pan1 que desearas 
ayuda o gloria?>> 

<<Purifica lus oídos para escucharlo)). 
·Tus ojos, para verlo». 
«Tus manos, par·a ayudar a los que sufren>>.­
«Tu lengua, para rrpetir sus ensefíanzas>>: 
<<El pondrá en tu corazrín todo el valor que 

hace falta para cumplir tu destinan. 
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«Que tus espenmzas pal'tan cada dia como en­
jambre de abejas, y junten y fabriquen, y no 
vras el panal». 

«No mires hacia ulrCts, ni le detengas ante,_ 
los que vuelven. Bien sobes que desde lo inson 
dable te acompatian lo<: que murieron y viven, y 
que el suelo lo forma lo que vivió y es ahora pol­
vo.>> 

«El viento pasará sobre tu siembra y la arre­
batartt, más tú vuelve a sembrar y no te aflígasn. 

«Tú no tienes, no ('speras, no recoges. A veces 
-eres el río por el que pasan los bajeles del Setior. 
O la portada en que El entrega sus dones. O !a 
hendedura de la tosca piedril donde brota el miste­
rioso manantial». 

Gast(\n Figueira, entre los n10dernos poetas 
de America, se caracteriza por su ernoci(\n exullan­
tante, juvenil, henchida de· un c:ontcnido vital, llR­
mada a rPjuvenecer la poPsia de hoy. El nitio es el 
motivo de algunos de sus libros. Su fe en l .. méric:a, 
el optimismo que le despierta la visit'>n de lo futu­
ro, un concepto lrascendPnle de lJ poesla le 11nn 
llevado a convertirse en un cantor de la niii('z, 
para cuya noble misÍLll1 CLWnLn con una fina ~- ma­

tizarla ¡;cnsibílidacl para senlir la inmen:;;u gama de 
la vida. ((Liámanlo olt'OS el Tag·o¡'o do Arnéri<:a -
dice Alfonso Ce.lso-- porque, corno el gran poela 
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hindu, GastLín Figueira, a través del esplendor irna­
ginativo, la profundidad de sentimiento, la sinceri­
aad y sencillez de expresión, sabe ennoblecer 1:-J.s 
miserias y magnificar las pequeñeces de la vida, 
y, genuino al'lista, deseubre belleza en cualquim· 
aspecto de la existencia, por humilde e insignifi­
cante que parrzca, porque lo relaciona con lo infi­
nito -Una de sus n_9tns más simpáticas es su amor a 
la infancia, procurando afirmar la fraternidad de 
todos los niíios americanos>> -- Henri Barbusse ha 
dicho de uno de los libros dP este poeta uruguayo: 
-«Su libro me ha permitido iniciarme en una poe­
sía penetrante y emocional, que me ha impresio­
nado vivnmenlc.n 

En su libro Para los Nilios de rLrérica ha o­
freeido a la niiíez drl Nuevo Mundo rondas, fábu­
las, canciones, lryNHlas, cuentos, etc. En todos es­
tns !:"f.r¡eros ap<ln·ce como un conocedor_ del amor 
a 1u música, n lo ligu·o r¡ue distingue al niíio, al 
mi_smo tiempo quu como un gr·an animador de los 
sentimientos noLles t!P amor·, de fr·atcmidad, - de 
trabajo, cuyo dt'SUITollo ha de cleter·minar la futura 
grandeza de América. Dumos a conocer aquí una de 
sus ronda;;;. 

TODOS UNiDOS VAMOS A CANTAR 

Hagamos la ronda, 
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1n ronda redonda. 
Como un molinete 
vamos a girar. 
Tú me das tu mano 
y lodos unidos 
vamos a cantar. 

Lindüs mariposas 
jurgan a la ronda 
en)usca de flor·rs 
que miel les darán. 
Hagamos la ronda, 
b. ronda redonda. 
Como mariposas 
en husca de rosas, 
va m os a danzar. 

La tierra es reclond a 
y jurga a la ronda 
en Lorno'.rlel Sol, 

que su luz le da. 
Cual la l\'lorlre Tierra 
vamos a girar. 

Llega Primavera, 
des pues el Y eran o. 
Otoño e invierno 
los siguen rondando, 

' 
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Hagamos la ronda, 
ra ronda rrdnnrla. 
Cual las estaciones 
vamos a girar. 

Sigamos la ronde~, 

la ronda redonda. 
Todos en"'la_,vida 
juegan a la ronda. 
Sigamos la ronda, 
la ronda lironrla. 

El día y la noehe 
juegan a la ronda, 
la mágica ronda 
de luz y de sombra,~ 
de lucha y de paz. 
Dejemos la ronda, 
la ronda redonda. 
Y a· llegó la hora. 

ele ir a trabajar. 

German Bcrcliales, en la Ar-gentina. es el ca­
so típico del poeta-maestro. Ha escrito LeaLI'O, 
cuento¡¡, fabulas, canciones, con un espíritu bella­
rnente infantil, que hace de él un niño poeta. 
·«Germán Berdiales-clice Víctor Mercante- es un 
maestro (jUe posee el don maravilloso de adaptar 
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sus comedias, diálogos y monr'llogos a la mentali­
dad infantil, cuya psiculogia ha penetrado hasta la 
familiaridad en sus aspectos más simples y nobles>>. 
Y estél opinión es autoriznda porque es la de un 
notable pedagogo. Sus cuentos clan la idea de ser 
contndos por un nir1o. Ln nnturalidad es su distin­
tivo. Lo mismo podernos d('CÍI' de su teatro. Sus fá­
bulas son todas srncillas y cortas. La moraleja, no 
es h sintesis de la fabula, sino la leccíón que está 
encerrada en el misrno dialogo. 

LAS ESPINAS 

La ramazón es pi nasa, 
al arruncarle una rosa, 
rne dió un terrible araliazo, 

pues con inútil arrojo, 
para evitar el despojo, 
vino a enredarse en mi brazo. 

I me dijt>ron lns rnmas: 
.. Aunque lu sangre derramas 
y nuestra vida arruinas, 

no le acobarden dolores 
y, ya que llevas las florPs, 
lleva también las espinas ... 
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Alvaro Junque, en el cuento, es un verdadero 
poeta. Ta-te-ti es una colección de hermosos cuen­
tos, escritos con fina sensibilidad, con atenta e in­
teligente observaci1'm Lle la vi<la y con un.-1,~ profun· 
da emoción. Poi' las páginas realistas de este lihw 
se les ve pasar a los niiios humanamente, con: sus 
rlolores, sus tragedias, sus hazai'ias. Los dialagos 
tienen el encanto de lo natural. Qué gracia, qué 
suavidad de dulzui·a tienen, poi' ej., las palabi·as 
que, en Conciencia Recién Nacida, [e-dirige el más 
peq·uelio al galo que va a libei·tarlo. Pero estos . 
cuentos, ojalá no nos equivoquemos. antes que pa­
ra nilios,- deben ser para los padr·cs, para los 
guardadores ele pár·vulos, para que ellos aprendan 
a conocer la delicadeza del alma infantil y eviten 
de convertirse e11 los verdugos de la infancia. 
Mucho daüo le haría a un niño que encuentre. co­
piada su. vida en Cabe::a Rapada. La J1fadrastra 
quizá le baria que se equivoque el nirio al pensar 
que todas las mujeres tienen la bondad d'e Rosaura. 
En cambio, estos cuentos mostrarán a los mayores, 
conmoviendo y emocionando, el dolor de los nirios 
maltratados, los ni Iios acusados i nj ustamen te, y 
conegirán su manera de ser tiránica, causa de las 
tragedias y los fracasos en la vida. 
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.Estado actual de la Literatura Infantil en 
el Ecuador 

Alg·unos ensayos ele relativo valor se blm 
realizarlo entre nosotros Pn el campo de la litera­
i.ma escolar·. l\ías, necPsario es confesarlo que en 
ocasiones se ha procedido al inargen de toda tt•c­
nica al respecto, en pugna acaso con la sensibi­
liclacl, con los intereses del nírio, y se ba rPali­
zndo una literatura i1rida, sin esa esencia iní'nn­
til que deleita y enseiia. En revistas, en pPI'ill· 

dicos hemos encontrado fábulas, cuentos, cancin­
nes que, de segur·o, nunca habr·an merecido la 
atención del niüo. No hay que olvidar que el g·us­
to de éste es de lo más exigente y que no acep· 
ta cualquier Jiteratura. Nos falla, pues, para el 
acierto y el triunfo en este género, darnos cuenta 
exacta del mundo del nirio, en donde existen, co-
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mo ya hemos dicho, dimensiones, lógica, seres que 
no se encun1trun en el mundo de los adultos. Lue­
go de posesionamos de la realidad del nirio;- es me­
nester comprernder lo que es la infancia, su valor, 
sus der·ecltos, para no empl riamos en acabar con 
l? niñez en el corazfm rle los escolares, y levantar 
en su lugar· una edad mús avanzar!il. Al nitio hay 
que ayudarle a que viva su infancia por merlio de 
la literatlira de veras infantil, pero jamás pretender 
que adopte u11a conducta de a<Jullo. 

En estos últimos tiempos se ha comenzado a 
preocuparse mas de este género. Nuestms revistas 
pedagógicas han publicado estudios de valor· al res­
pecto, lo que ha df' rendir indudabl.emente resulta­
dos apreciables. El maestro, asimismo, a la luz de la 
Psicología, va comprendiendo mejor la función de 
la literatura parvulnria y rncariüándose con ella. 

N'Jrstros lr:.;:los de lec·l.ura son una halflgadora 
realidad de la flo¡·escenciu de la literatura infantil 
ecuatoriana. Ellos dicen de una buena orientacic\n 
en cuanto a la manera ele presentar obras de esta 
índole, y un gran esfuerzo para accrearseal tipodel 
libro que 'necesita el niiio. Un sinnúmero de con­
diciones formales rrquiere el libro destinado a este 
ohjPto. Veamos lo que al respecto dice Jesualdo: 
HA,firmamos de una manera concluyente que una 
literatura para nifios que -quiera cumplir acabada-
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mente su cometido, no puerle despreocupar·se de 
la presentación material. No sólo que se puede leer 
agradablemente el libro, por el tamaüo de su for­
mato, la gracia y la riqueza de los tipos que use 
el texto en su composición, en cuya elección han 
de predominar esos tipos redondos y grandes que 
incitan a gustarlos con la vista,_.)) 

«Un niiio comprende, antes que ningún len­
guaje, el de las bellas laminas, y éstas en color, 

'sin siquiera la presencia de la palabra, deben ser 

su p1·imer libro de lectura. Quienes han estudiado 
este problema con un serio sentido pedagógico, 
como lo ha heclto el pueblo inglés, ha p1·ocedido 
de esta manera. Un libro así, con grandes laminas 
en color, con graciosos dibujos que despierten en 
su alma las más diversas sugestiones, que él adora 
y con el que siempre sueña, aunque acabe por rom­
pedo como todo Jo demás, según juiciosamente se­
I'iala Delatti·e, es el primero sin duda, que le su­
ministra emociones esléticas ... )) 

En Semillitas, en 1lfi Amiguito de los profe­
sores normalistas Rafael Báez y Juan Feo. Cevallos, 
algo se ha hecho respecto a la adecuada presenta­
ción de un libro de esta índole. Tomando en cuen­
ta ladeficiencia de nuestros talleres tipográficos, no 
es posible proceder con muchas exigencias en Jo 
formal y artístico de textos nacionales. Lo que Ml 
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alcanza a realizar en ellos significa un gigantesco 
esfuerzo, muchas veces incomprendido . 

. La literatura de los libros mencionados se a­
justa a la comprensión. de la ni fiPz. Cuentos breves, 
sencillos, con su tendencia educativa; canciones li­
geras, fáciles, etc. 

Estos y otros libros de lecttu·a dan a co m­
prender que no se car.ece del entusiasmo y la pre­
paraci6n para formar un dia el Iibi'O hermoso con 
que sueiia el nilio. 
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La Escuela y el Folklore Literario 
Ecuatoriano 

El folklore es la superstición, la leyenda popu­
lar que mantiene un pueblo dentro de su acervo 
cultural. Ba,io este concepto el folklore constituye 
el alma misma del pueblo, «la cultura viva y crea­
dora del pueblo», como lo define Antonio .Machado. 
D~ ésto se d1·duce que cada grupo tiene su folklo­
re que lo tipifica, lo que conviene advertir en un 
e~Ludio que se proponga analizar la psicologia de 
un grupo, a través de la leyenda. Confundir el fol­
klore de los diferentes pueblos, significa nada me­
nos que no comprender su esencialiclad, su conte­
nido revelador di' una fisonornia espiritual. 

El folklore aparece, ya en el verso, ya en la 
prosa. Dentro de ésta tenemos un sinnúmero ele le­
yendas en nuestros pueblos, algunas de una grosera 
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pornografía. Los montes, los lagos, para nuestros 
campesinos, es tan poblados por seres extraños, an­
tropófagos, que constituyen el terror de las gentes 
humildes. En la ciudad tenemos también algunas 
leyendas. Entre nosotros, v. gr., la del farol de .la 
viuda, la de los gagones, la de la piedra encantada, 
etc., que no tieneP. ninguna importancia en la edu­
cación, antes, por el contrario, revisten el mismo 
peligro que tienen los cuentos terrorílicos, en vista 
de lo cual no merecen sino el rechazo de la escue­
la. 

En el campo de la poesía tenemos las co­
plas populares, que lleva el pueblo en lo más ínti­
mo de su coraz-1n, de donde, si son de la guitarra, 
le brotan a la hora de sus alegrías y a la hora de 
sus penas. En este campo de la poesía popular es 
m~y poco lo que tiene de u1·íginal el pueblo ecua­
toriano. La mayor parle de nuestras canciones po­
pulares so_n importadas de España. Nosotros no 
hemos hecho otm cosa que recogerlas con carii'io, 
con pasión, como si fueran brotadas de nuestra en­
trai'ia, y servirnos de ·ellas cuando el verso es un 
imperativo para la descarga emocional. 

En estas coplas, lo que sucede en las leyendas, 
hay· muchas indeseables para la nil'íez o la ·escuela, 
por cuanto su contenido implica sentimientos en­
fenuizos, desviados, en todo antitéticos con los que , 
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persigue la educacii'm. Absmclo, antipedagógico se­
ría que en una escuela se cantt>n canciones deses­
peradas de amor, de cr'Ios, de venganzas, colocan­
dole al nilio e"n un arnbienlP- sen ti mental desconoci­
do por él; ambiente qth', más tarde, Ruede Lt·ner 
sus proyecciones n~civas para una educación nor- . 
mal. 

Estas coplas indeseables se cant11n acompatia­
das de una música lacrimosa, de quejumbre, que 
enferma y martirizll .. Esta música, exageradamfm­
te elPgíaca, casi siPmpre cae Pn la monotonía an­
tiestetica, que atrofia la sensibilidad artística y des­
via el buf'n gusto. Así lo han comprendido antes 
de ahora los que se han pFeocupado desde las es­
feras oficiales de desterr-ar de las escuelas este ar­
te- perjudicifJ! a la nitiez. 

Las coplas que se deben incorporar n la escue­
la son las de r.onll•nido vital, que ensefíen al niño 
a vivir, que impriman en ·él el sentido de comuni­
da'l, que es el ideal de la educación, segun l.'i de­
cir de A1lle1'. Medítl.'se rn lo que resprcto al folklo­
re clice la notable Maestra Gabriela Mistral y se 
tendrá un verdadero eon(~eplo acerca de la liternlu­
ra que necesita el ni1io: -«En el folklore encon­
tl'ilmos todo lo que nrcesita como alimt'nto el espí­
ritu del nilio: hay cancionrs d!'l trabajo, de la a­
mistad, de la filialidarl, de In fl', de la chanza, de 
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la naturaleza y hasta de la holgazanería. No faltan 
ni diversidad ni élan, pero.tainpoco falta primor. 
como que está en el folklore toda la _familia rle los 
primores ... Cuando Maragall aconsPja a los poetas 
aprendPr a· hablar· de! puebto, dabn, sin sabei"lo, 
receta recta pura los mae>stl·os. El habla popular 
es antítesis de la lengua docente de la escuela. E­
sa habla posee una expresividad única: pinta, es­
culpe y hasta graba a fuego. Ell<i ondula de una gra­
cia de buena ley: está como picada ele especias y 
esencias; ella sigue narrando mejor que n<Hiie; nin­
guno se durmió nunca OyPndo pueblo pescador· o 
leóador·. Y si hablcir es aiUtlir. inleresantP. mentar· 
de ver·as las cosas y clándo testimonio de ellas, ese 
hablar co:npleto corresponrlei'Ía al puebl<? y no más 
que a él. Los marsl1·os sabemos bien, y podemos 
decirlo entre nosot.ros:quP n~Hia po1· allí, muy gá­
n·•l, :!" una parte, y dP otra muy drseolorida, la 
lengua del pupitre escolar y que mas adormece que 
azuza al ni1io sentado en el bHnco. Ningún mie­
do de! folklore rs sano. es decir·, del que se recoge 
por el campo y que en Espnria' ya esta recdgido en · 
muchos libros; prro cuidado con· el argot d~ la 
ciudad, ese sí es delicado y feo. Este jaleo de río 
rn el delta, que es el hecl10 urbano, revuelve el 
"t;' :: limpia que le viene ele lo rural, ,y, por lo me­
nos, debe ser colado ... » 
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Con sumo lino es necesario proced<'r en la a­
cr:ptaeifln de coplas en la escuela. Lo aconsejarlll 
st•rla la búsqueda pmdenle del canto que vígori<~e 

el espíritu del niíio, que le encaririe con la patria, ei 
i.enurio, el campo, sus fiestas, sus hé!'Oes, etc. Lr.s 
vacaciones con sus lllÚitiplcs escenas de tr·ahajo y 
de distracción- la Navidad podrían ser, entre otros 
muchos, lo::; temas sobre los que se busquen los 
cantos provechosos para la nifiez. 
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La Leyenda Ecuatoriana en Nuestra 
~scuela 

Ya hemos rnanifrstado que la lryrnda aceptable 
Pn la escurla es t.nn Rólo aquel\¡¡ que r10 incirlil en 
lo pornográfico, en lo gro~ero, rn lo terrorífico; a­
quella que SHJ como un medio rle enseñanza, de e­
dueaci¡'m, <le acicate pnra la vida imaginí-fica, fan.­
tástica del nilio. 

Junto a léls leyf'ndas renllstas;; de acuerdo con 
las pr·poeupuciones 'rlc ordrn ·_primnrio, Lodos los 
purblos posren otras, de carácter histórico algu­
nns, que son las llamadas a prestar su servicio en 
la escuela. La g<~ncsis de los pueblos, sus ritos, 
sus costumbres, su misma toponimia tienf'n leyen­
das pintorrscas, dignns de que se las lom1~ en cuPo· 
ta pAra una literatur·a infantil de fecundas conse­
curnclas. 
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El maestro inteligente puede encontrar en Le· 
yendas del Tiempo Heroico de Manurl J. Calle un 
gran auxiliar pMa la ensf>rianza dr la Historia A­
mericann. La lectura de un capítulo de este libro 
ha de enst·riar más, muchísimo más que una mala 
c.onferencia o el npr·pndizaje de ptuTafos y púrr:1fos 
de un mal texto. La amenidad, la gracia, la ligen·­
za con que es menester presentar la lf'yencla en el 
aula, se encuf'ntr·an en este hermo~o libro, fruto 
de una pluma maestra que, como pocas entre no-
sotros_. tuvo rl don maravilloso de poner vida, ani­
mación en todo lo que trató, dentro de un estilo ar­
tístico y conecto. 

El Nudo del Po¡·tete se titula una de esas le­
yendas. En ella el autor, lejos rle empeíiarse en ha· 
cer historia, de desenlerr·ar papeluchos viejos, co-

. mo un literato de verdad, en forma a!arla, presen · 
ta el hecho histórico de la hatalln drd Portete con 
un simpatico preámbulo de dos chiquillos que sa­
len de Cuenca, rumbo al Portcte, en donde se en­
contraba Sucrr, con el objeto ele ofrecerle pan al 

s1g-ne guerrero. 

-«Y quién os mnnrla? 
--«Nadie. Creímos que pudierais tenPr ham-

bre, vos o uno rle los vucst ros, y por eso ... n 
-«Graeias. ¡Gracias, hijos mios!n 
-«Una ola de emoeir'm subir', rlr·l pecho a la 
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garganta del hér·oe, curtido al fuego de tantas ba­
tallas; se enrojecir'l su frentr, huf))edeciéron~e sus 
ojos, y abraz,) y besó a los dos bravos y patriotas 
pequeriuelos, delante de su Estado Mayor que pr·e­
senciaha atónito tan singular escena>>. 

-((Les preguntó sus nombres, los de sus 
p:Hlres, y después de haberles acariciado, despidió­
les contentos y agradecidos». 

-((No estáis bien aquí, amados ni1ios. Vol­
ver! a casa, y cuando estéis en ella, decitl a vues­
tros hu¡·nos padres que llevais en la frente un beso 
del General Antonio José de Sucre». 

¡Bella y conmovedora leyenda! Con su lectura 
el nilio aprenderá lo que PS el patriotismo, lo que se 
proponía realizar Sucre Pn el Portf'Le: aprenderá 
historia, en suma, gr·acias a la pluma de un artista 
que supo las leyendas que merl•cen llen1rse al cam­
po de In literatura. Y como ésta, igualmente her­
mosas, son las otras lcyen,{as de esta_colccci,ín. 

Calle, corno él mismo indica en ·las primeras 
pa¡6nas de su ob~a. persiguió un objetivo docente 
Rl escribida: -((Este objeto rs el de facilitar a los ni­
Iios un pequrlio libro de lectura que les hable de los 
gr·ancles dias de la,Emancipaci(>n y procure despertar 
su infantil curiosidad que les lleve más tarde, a un 
estudio serio de aquella época de !a historia patria». 

erE! sentimiento cristiano del deber y de la 
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caridad, d sentimiento religioso y filosófico de la 
misión del hombre sobre !11 tierra, el sentimiento 
profundam~nte humano, noblemente honrado del 
amor a la patria: he ahi tres sentimientos que com­
pletan la educación de la infancia, mt>diante los co­
nocimientos que a ellos le llevan: lo demas está 
comprendido en ellos.)) 

<<Tal vez me engalie el amor propio de autor­
bif>n que nunca lo he abrigado ni motivo para a­
brigarlo he tenido;- pero tengo la esperanza de 
que estas breves relaciones sirvan de alguna co­
sa para preparar la curiosidad del niño e introdu­
cil'le en más severa y provechosa lectura. Por de­
testable que sea la forma de exposici(m que he sabi­
do darlas, mas nobl0 es el asunto que las entreteni­
das historias de la Bella !J fa Fiera, del Prínci­
pe Admirabte y de las aventuras de Blanca de 
Nie!)e, en el pais de los enanos ... « 

No se el)gafló Calle al señalar el objetivo de sus 
Leyendas. Un maestro, un padre inteligentP, han 
de poner este lihro e11 manos de sus niños, luego 
ele los cuentos de hii.rlas y enanos. Cada edad ne­
cesita de determinados libros. Además, en esta obra 
de Calle ha de encontrar· un modPlo d que desee 
servir a la niilez en el campo de la leyenda. El ni­
ño necesita de literatos amenos, graciosos que le 
enserien el cariño a la Historia. El historiador pe-
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sado, soporífero, desenterrador de ::locumcntos le 
inculca, por el contrario, el odio a este saber: es 
un elemento ·peligroso para la docencia. 

--·-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La Literatura Usual de las Horas 
Sociales. 

Debido a la escasa o ninguna orientación que 
existe entre nosotros en el campo de la literatura 
inf<1ntil, las Horas Sociales que hemos presenciado 
en algunas escuclap o colegios de la ciudad, nos han 
dado una pP.sima impresión y nos hemos formado 
un concepto menguado del ideal educativo que pal­
pita en la mente de algunos maestros. 

El material literario de las lloras Sociales, en 
la mayoría de los casos es elaborado por cualquie1· 
literatuelo que apenas sabe que es literatura infantil, 
que está lejos de comprender la poesia que le gusta 
al niño. El escoJa¡· aprende forzado, sin desentral'iar 
rl contenido de las romposiciones, lo qua se revela 
en la falta absoluta de expresividad en el recitado. 

La música, los cantos que se escuchan en 
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nurslras fiestas escolares adolecen del mismo de­
fecto que apuntamos. No aparece en ellos ninguna 
selección. Muchísimas ocasioues hemos oid0 en las 
escuelas canciones de un erotismo exagerado, can· 
tadas al compás de músicas tristonas que daban la 
idea de juerg·as al amanecer, cuando la lan¡widez de 
la mala noche agudiza la tristeza del alma, amar­
gada de desencantos e imposibles. No se crea que 
exageramos en lo más mínimo. Y, a la prueba, ci­
tamos los versos de Hoy de Rosario Sansores, que 
hemos esC11cbado cantar en varias ocasiones: 

Pa1·a esa gran tristeza que oscurece tu vida, 
yo tengo el optimismo de mi fé milagrosa; 
juntos can1inaremos, y en la ruta perdida, 
orientará Lu~ pasos mi ternura piadosa. 

Bellos vrrsos y más helios los restantes de 
este soneto; per0, no sabemos hasta donde sean a-
decuados para la escuela. . 

En lo t~atral, si se ha presentado algunos en­
sayos que se han rncuadrado perfectamente dentro 
de las tendencias de la lite1·atura infantil, en cam­
hio hemos presenciado en las tablas escolares cier­
tas. Estampas que no sabemos si colaborarán a los 
fines educativos o serán fuerzas que se opongan a 
éstos ... 

Estas ligeras acotaciones no quiere decir que 
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desconozcamos que en otras ocasiones sí se han pre­
sentado Horas Sociales que han demostrado una 
comprensi!Ín más o menos atinada de los fines ar­
tísticos multiples que persiguen estas fiestas esco­
lares. 

Esta critica la hacemos dest>osos de que se pon­
ga mas cuidado en la preparaci6n de las Horas So­
ciales, llamadas a despertar y cultivar la sensibilidad 
artistica d0 los nirios; y la hacemos tamhién para 
que el maestro procure orientarse en el arte de la 
literatura infantil, que se lo mira con desdén y cu­
ya imponderable trascendencia casi no merece la a­
tención del maestro. 
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Orientaciones para la Poesía Infantil 

De acuerdo con lo que hemos expuesto en pági­
nas anteriores, asoma la necesidad imperativa de 
que el maestro ecuatoriano trate de ensayar la ela­
boración de poesías que se armonicen ·con las ne­
cesidades del niño ecuatoriano, tomando en cuenta 
l9s intereses de éste -según su eda~l-- y tomando 
en cuenta el medio ambiente, con los multiplcs fac­
tores que abarca este término complejo. 

Acostumbrados estamos a incorporar a nuestro 
material escolar lo extrai'io, que, en ocasiones, es 
elemento nugatorio para la evolución cui!UI'al. Tal 
sucede en literatura. En algunos de nuestros libros 
de lectura se le ofrece a nuestro escolar la poesía 
que no hie~e ninguna de sus fihras emocionales ni 
está' en consonancia con su manera de ser, lejos de 
hrindarle el poema que, fuera del agua lustral de la 
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belleza, se le llegue al ccrazt'm pura haiJlurle li·u, 
1 0 

do aquello que constituye su rspíritu, su vida,· ·""~ 
deslino, lo. que haría el-e él el hombre. rncurinado 
con el jir(m de tierr~, que esper·a el milagro dL' su 
p.ujanza para la eelosión de los multiples valores 
que forman la vida integral. 

El maestro debe, pues. ante todo, comprender' 
que el nifio ecuatoriano tiene su idiosincrasia in­
confundible, a fin de fundamentar· en Pste princi­
pio la litPratura infantil ecuatorianá. La imagina­
ción que predomina sobre la inteligéncia, atribuida 
al indoamcricano, rs menester que no se olvide 
cuancio se trata de conocPr el psi':luismo de nuPstro 
escolar. Esta vii'lualidad, bajo la prPsi<'m de facto­
rPs geográficos, climHtúricos, tiene que Cilmbiar ló 
gicamente de una rPgit'm a otra de nuesti'O territO' 
rio. Lo mismo podría afirmarse de la sensibilidad,· 
variable, asimismo, de acuerdo cun lo étnico y me­
dioambiental. No exisLP, pues, el niiio ecuatoriano­
sino, a lo sumo, el nirio serrano, el costanero. La 
Psicología Individual nos autoriza lo sufiriente pa­
ra esta ufirmaci6n. 

La literatura infantil eeuutoriann ha de aco­
modarse a estos tipos de nirios. La dirigida al ni­
tia serrano ha de inspirarsr en' PI rais;lje serrani0, 

go, sus púrnrnos, sus llanadas inmrnsns, sus hos- · 
cajes verdinegros. La dirigirla al nirio costanero ha 
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de mvLivarse en el paisaje tropical, lleno. de color 
y luz. Y por último, !.a litel'i1lura infantil orientnl 
ha de copia-1' lo majestuoso de la selva, lo ilímite 
de la yungla, Jo gran di oso de los anchur·osos ríos. 
Además, la tradici6n, la historia,_ la costumbre de 
cada lugar· han rle ser el tema igualmente do la lite­
ratma parvularia de cadH regiún. El autocloni~mo 
más acend1·ado ha de srr e! alma de la literatura 
infantil si se ansía que ésLa penetre en Pi espíritu 
del nii"io ·y alcance a realizar· sus múltiples finalida-

des ele arte y· docencia. 
Sobre lo regional ha de e!Pvarse, es natural, el 

motivo que implique interés de la nación: la histo­
ria patria, sus héroes, los anhelos del grupo nacio­
nal, etc. 

De lo que precisa que se cuide el mar~lro es 
'del' t:>spíritu que e-s menester imprimir en Ja poesía 
es(:·ol'a ¡·. Acos tu rn brad a en nuestras escuelas rs la 
poesía sernsihJrra,.dolorosa, trágica. De examenes, 
de horas sociales se les ha visto muchas veces salir . 
a gentes Pn,iugándosc las litgrimas. Los maestros 
toman esto como un triunfo del nula. Al juzgar con 
una :nir[l[la mas eompn~nsiva, esta JiteTatura, teni­
da hasta hoy corno escolar, no se puede por me­
nos que condenarla 'po1· depresiva, por decadente, 
pot· enfermiza. Con una lileratura ele esta naturaie­
za no se consigue sino martirizar y enfermar la 
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sensibiliclarl del nilio, y hacer de éste un individuo 
melancólico, tímido, dxpuesto a· la evasión parcial 
o clefil'litiva. Es decir, esta poesía de dolor destru­
ye en muchos casos la misma siembra de valor, de 
confianza en sí mismo realizada por' el maestro. Es 
poesía que defrauda a la educación mode!'l1a. La 
que debe imponersA en la escuela es la poesía vi­
tal, la poesía exullanlc, la que Ansetia al nii'io a 
abrirse un camino en la vida y srg-uir por· el basta 
alcanzar· la cumbre. · 
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Orientaciones para el Cuento Infantil 

Lo que hemos dicho de la poesía es aplicable 
al cuento infantil. Este, pam llamarse tal, ha de 
inspirarse en motivos que le interesen al niño, co· 
rno ]pyendas patrias o regionales. Su lenguaje ha 
de ser claro, sencillo, sin que esto signifique el sa-

--.. crificio de la belleza lit~raria, de la q\~e es me­
nester cuidar con celo, a fin de cultivar el buen 
gusto rJe! escolar, que le ha de servi1· maííana de po­
del'oso guía en el campo. literario. 

Entre nosotros generalmente en este género se 
incide en uno de estos defectos: se le vuelve dema­
siad·o lirico, subjetivo, sutil al ruento, o. se le deja 
caer en la vulgaridad más repugnante. 

En el primer caso, el cuentist¡¡. se alrja del 
mundo concreto, ff'sl dP-1 nii'ío: Sus cuentos no des­
piertan intel'és alguno en la mente del escolar, que 
riecesila vivii' otros sentimientos, otras emociones 
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máH propios, más conocidos por él o más al alcan­
ce de su sensibilidad. El cuentista ha realizüdo qui­
zá un cuento infantil. .. pero no un cuento para ni­
Iios: éstos lo han rechazado, no han alcanzado a 
comprender el mundo que les ha presentado en sus 
páginas brumosas, laberinticas, difíciles. 

En el segundo caso, el del cuento vulgar .. re­
pugnante, el cuentista ha procedido con una total 
ausencia de espíritu de ve!'daclero maestro, que de· 
be animar allitL·rato L'n el campo de la literatura 
infcmtil. El niíio, con la lectma del cuento vulgar, 
grosero, lo único que ha aprendido es u sc1· vulgar 
y 5rosero. Es decir, el cuenlisLa de esta índole, no 
sólo que naJa enseiia ni nüda de bueno siembra, 
sino que, además, de,.;tmye las siembras de bien 
que, en el espíritu del párvulo, realizan el hogar 
v la escuela: es una lab.or antieducativa, perturba­
dora, rechazable. 

El maestro, en la elaboración del cuento esco­
lar, ha de procurar no llega¡· a ninguno de estos 
dos extremos, distantes ambos de este gem'ro y su 
objetivo. Su ideal ha de sPr acerca1·se al nilio, &pri­
sionar el alma del niüo, no para apocarla, sino pa­
ra avivar su lumb!'e. El cuento, como la poesía in­
fantil, ha de ser vital, lleno de luz, de color; exal­
tador de las virtualidades que forman ID esencia del 
hombre, del verdadero hornLre que acepta y cumple 
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los múltiples deberes que imponen el espíritu y la 
materia para la plena realización de la vida. 

El cuento infantil ha de tener la aceptacirín fer­
vorosa del ni1io. De tal suerte que éste es el único 
Juez, el único crítico ele su literatma. El cuentista 
del ni1io tiene necesariamente que poner su obra a 
la 'consideración ele su juicio. Si éste no se interesa 
por la narración, no se halaga con ella, es una prue­
ba contundente de que el litei·ato no ha descubierto 
el camino de llegarse al nifío. 

El cuento de hoy, que exigen los tiempos mo­
dernos, puede, además, separarse un algo del molde 
clasico, que podríamos llamarlo, y enfocar el mundo 
actual, el mundo ~~·opio contemplado por el nilio. 
Jesualdo no se opone a esta variante. VéasB sn o­
pinión al respecto: «Esto no quiere decir, de ningün 
modo, que nos opongamos a la estructuración de 
un nuevo cuento infantil que tenga por base la fan­
tasla de la era contemporánea, pr1·o no porque ten­
gamos temor de que los viejos mitos traicionen la 
identidad humana del nilio en su deveni1·, ni creen 
los fantasmas de su confusirín. Si n•J porque nue­
vos triunfos ofrecen necesidades distintas ·y exigen 
alimento diverso, aunque los alimentos que provea 
putdan resultar los eternos, que por tales, son los 
primordiqrles. Pero rechazamos toda mezcla en 
cuanto a esta materia, en donde, a base de un fal: 
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so realismo o de un frío intelcctualisrno, mitail cien­
tifico y mitad i1·real, aniinando con una grosei'ia que 
está muy lejos dPlgusto depurarlo di'! ni1io, sP trA­
te de suplir toda la literatura, que, además de tras 
mitir conocimientos perrlurablrs, se esfuerza por 
establecer el perfecto equilibrio entre la realidad y 
el sufltio, entl'e la verdad y la fantasía que vive el 
nilio. Rechazamos esa m~zcla y exigimos un cuen­
to infantil que, antes que nada, sea verrladeramente · 
un cuento)). 
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Orientaciones para el Teatro InfantiL 

En este género el maestro ha de encontrar mas 
dificultades que vem:ee que en los anterioees para la 
ela!Jot·aciún del teatro escolar. Se l1a escrito muy 
poeo en este campo y se lo ha hecho en forma de­
masiaJo restringuida. Varios aspectos del teatro in 
fantil son intocados aún. La con1edia, la :znrzuela 
han tenido alguna representacit',n, aunqm. en fot·ma 
impt'ovisada y esporádica, y sin una verdadera o­
rientación al respecto. 

En México, Armando Lits Arzubide, ha escrito 
Teatro HistóJ·ico Escolar. «Para Armando Lits 
Arzubide ·-dice el prologista Marco Arturo Monte­
ro- el teatro no es producto de un proceso inte­
le-ctual verbalista y erudito. Todo lo contrario: el 
Teatro le presta arrnas eficacísimas para realizar u­
na labor de penetruciúi1 idcol,',gica, dt~ educación so-, 
cial. .1> [nmensa y lt'a.sccndcnle es la labor ._,ue este· 
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escritor mrxicano. en compariía de su hermano Ger­
mán, rPaliza en el campo del teatro escolar, a don­
de ha llevado la historia de su patria, desde los vie­
jos tiempos legendarios hasta nuestros días. El 
maestro ecuatoriano podría, asimismo, ensayar la 
teatralización de la historia patria, con lo que se in­
¡;uflara en ésta un nuevo espiritu, una nueva emo­
ción que captara la atención del nifio. 

Pero no se crea que el teatro infantil ha de re­
ducirse a lo his-tt'lrico. Dilatado y multiple es su 
campo. En él ha de ponerse en juego todos los 
sentimientos del nirio. Y su estructuración ha de ser 
obra del maestro, pero del maestro literato y ps~­

cólogo que conozca el alma del niiio en toda su be­
lla y esplendOI"osa desnudez. -«El Teatro para 
Niiios>J es, ante todo, un «teatro>> en la más com­
pleja acepcicíu de la palabra- dice A. Gomez de la 
Vega-. Es decir, que tie11e una fisonomia propia, 
caracteres peculiares perfectamrnle dPfinidos, un 
repPrtorio especial que abarca !os m1ts div!:'rsos gé­
neros: drama, comedia, farsa, {¡pera, comedia mu­
sical, ballet, espectaculos mixtos, drporlivos y una 
legión de actores profesionales f,n·mados y educados 
para interpretar este nuevo gónero que, por su ín­
dole especial, requierf' artistas de una gran flexi­
bilidad y que posean las más diver·sas aptitudes y 
clones m·tísticos,). <<En conser:uencia -afíade Jesual-
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do- aceptada su complejidad, lo primero es diluci­
dar sus zonas: una cosa es el teatro hecho para los 
niíios hecho por profesionales, otra la dramatización 
escolar realizada por los ni1íos, y una tercera la ex­
presión creadora teatral de los niños_ En el primer 
caso, es el gr·an teatro a c¡ue hace referencia de la 
Vega en el párrafo antei·ioi' y sobre cuyos linea­
mientos volvf'l'emos a insistir por creer que es el 
fundamental. En el seg-undo, no es más qne la in­
terpretación por los niüos, la vivencia total de un 
texto que ya ofrece cierta modalidad en su desarro­
llo y el aprovechamiento de cletrrminadas aptitudes 
que ofrecen los niríos- Y en el tercero, es la exprr­
sión creadora infantil conjuncionada en varios ele­
mentos, como la palabr;il, el color y la forma, el 
ritmo, etc_ Es la etapa que se debe conseguir par­
tif-nuo justamente de los juegos infantiles». 

Dentro de este g1~nero, Jo hásico, Jo esencial es 
adaptar el teatro a la edad del niüo_ Un teatr·o pa­
ra cada ciclo_ Esta aclaptaci6n no es cosa sencilla 
al parece¡·_ Ella requiero la labOI' del psicólogo, del 
paiclMogo, que comprenda d gr·arlo de atención, la 
capacidad de captaci{>il de cada edarL La adaptación 
irn¡:..lica lá huE'queda del motivo apropiado a la e­
dad, el desarrollo conveniente, y el lenguaje en per­
fecta consonancía con h rapidt>z y la claridad que 
ama el niño. 
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El teatr·o infantil, por otra parte, ha de suje­
tarse a una grarlación hien meditada y dirigida. Lo 
inicial ha de ser lo· rudimentario, el Utere, como 
indica Jesualdo, para lurgo, paso a paso, metódica­
mente, llegarse al gran teatro, en donde se aúnen 
el interés infnntil y el objrtivo estético. De esta 
suertP, el nirio irá ascendiendo en la esf•ala del 
sentimiento y penetrando más hondo en la com­
prensirín de la belleza. 

El género teatn1l, si es más complejo y difícil, 
bien dirigido es el llarmido a rea'lizar una labor tras­
cendental en el alma del nirio. 
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